
  [image: ]


  


  
    Todos tenemos un pasado. Lo que somos ahora viene condicionado por nuestras experiencias, por una larga lista de errores y aciertos… Y en el caso de Nicolae, el pasado tiene un peso de especial importancia.


    En una época en la que una sola decisión puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte, la victoria o la derrota, un joven heredero de un gran linaje debe madurar más rápido de lo que habría querido.
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  quella noche no pude pegar ojo. Era algo que solía ocurrirme de joven cuando tenía que levantarme temprano por algún motivo, pero en esa ocasión fue mucho peor. Sabía que al día siguiente tendría que marchar hacia una batalla muy importante, aunque aún no tenía la más remota idea de la verdadera magnitud de la misma, ni de que marcaría un antes y un después en mi vida; un punto de inflexión, como suele decirse.


  Consciente de que debía dormir, pero también de que si seguía tumbado obligándome a hacerlo lo único que conseguiría sería enfrentarme al día agotado y de mal humor, decidí abandonar el lecho y salir a cazar y desfogarme un poco, mejor aún si podía conseguir ambas cosas de una sola vez, pues no quería pasarme la noche despierto.


  Salí de casa con sigilo. Mis abuelos tenían un sueño bastante profundo, pero no podía cometer la estupidez de pensar que el resto de la ciudadela durmiera con la misma placidez. Había ojos que nunca se cerraban, en especial cuando se trataba de vigilarme. Casi todos los habitantes de la zona sabían de la existencia de un asesino, o tal vez más de uno, y los vecinos se habían vuelto cada vez más suspicaces, escudriñando cada uno de los comportamientos de quienes les rodeaban. En mi caso, con mi conocida predilección por la noche y mi impulsivo carácter, los ojos se triplicaban cuando me veían ponerme en movimiento. Sabía que si los dedos no habían apuntado ya sobre mí se debía únicamente a quién era mi padre. Todos eran conscientes de que cualquier acción en mi contra sería considerada una afrenta contra él mismo, y por fortuna para mí, y para ellos, la estupidez no abundaba entre mis vecinos.


  Así pues abandoné el calor del hogar y, dejando atrás los muros de la ciudadela, caminé resguardado por la oscuridad de la noche. Podía haber llegado antes al pueblo cogiendo mi caballo, pero quería pasar tan desapercibido como fuera posible, y aunque hacía bastante que el sol había desaparecido por el horizonte, el tiempo que le restaba para reaparecer era más que suficiente para lo que tenía en mente.


  Me dirigí hacia la posada más odiada y querida del pueblo en función del sexo de la persona a la que se preguntara, pero la dejé de largo; no eran sus veteranas mujeres las que me interesaban, sino la hija de una de ellas, la joven y trágica Margareta.


  Margareta contaba tan solo con dieciséis años, pero para la sociedad de la época ya era una mujer preparada para criar y formar una familia. Su madre quería para ella un futuro más provechoso y seguro que aquel que la taberna y su profesión podían proporcionarle, y era por ello que mis visitas, intempestivas, fugaces y ocultas a todos los ojos menos a los suyos, eran permitidas. Margareta era su único bien material de dominio exclusivo, pues su hogar, manutención y vestuario venían costeados por los dueños del burdel en el que trabajaba, y si aprobaba esos encuentros con el joven más poderoso de la zona, quien, además de ser atractivo, no la golpeaba y la hacía sentir como ninguna otra persona podía, ¿cómo iba a negarse?


  Yo conocía los intereses que conducían a aquella mujer a ofrecerme a su hija sin reparos aún estando al tanto de los rumores que circulaban en torno a mí y a mi hermana; tenía la esperanza de que el día menos pensado me decidiera a hacer de Margareta mi esposa, tal vez cuando la dejara preñada, y las llevara a un hogar mejor. Pero mis propios intereses eran puramente materiales y mucho más egoístas y lo único que quería de esa chiquilla era lo que ya tenía y podía tener cuando quisiera: la calidez de su cuerpo junto al mío y la posibilidad de profanarlo cuanto quisiera.


  Margareta era una de las muchachas más hermosas que había visto, y la presencia de su enfermedad, que se la llevaría muy pronto, no hacía más que aumentar el valor de esa belleza, como una de esas plantas de flores hermosísimas que solo duran un día.


  Ni su madre ni ella eran conscientes de la temprana caducidad de la vida de la joven, pero yo podía oler la muerte en su sangre como un perro huele el miedo, y en ese momento me pareció apropiado que si aquella podía ser una de mis últimas noches de vida (algo que, sinceramente, dudaba dada mi confianza en mis dotes de guerrero y mis cualidades sobrenaturales, pero cuya posibilidad existía), bien podía ser también la suya.


  La ventana de su cuarto no cerraba bien, lo que la obligaba a arrebujarse bajo varias pieles para escapar de la crudeza del viento helado de los Cárpatos, pero gracias a eso podía colarme con facilidad en el interior de la habitación, sin tener que usar la puerta.


  Tras asegurarme de que la madre de aquella preciosa ninfa dormía profundamente, agotada, con toda probabilidad, por una ajetreada noche de bailes entre diversos brazos, me acerqué y acaricié con mi rostro el rubio pelo de Margareta; le olía a flores silvestres y alcohol. No me pareció una combinación desagradable.


  La joven gimió con suavidad y al destaparla comprobé que estaba desnuda, al igual que su madre, quien se abrazaba a su espalda en un intento de combatir el intenso frío que vagaba por la casa cual fantasma. Normalmente, cuando sospechaban que podía aparecer, la mujer dormía fuera de la habitación o en el suelo, sobre un lecho de pieles, pero se habían sucedido varias noches en las que el riguroso entrenamiento militar me había dejado demasiado exhausto para mis escapadas nocturnas.


  Tuve que liberar con cuidado a Margareta de los brazos de su madre y hacer a esta total propietaria de las mantas para que no se despertara por el frío. Ella se giró, aún dormida, y se acurrucó de espaldas a nosotros, cosa que agradecí, aunque no podía negar que tenerla cerca dotaba de cierto morbo a lo que estaba a punto de suceder. Margareta, por su parte, se estremeció cuando la brisa que se colaba por la ventana erizó su piel, e instintivamente buscó el calor de las pieles que ahora cubrían a su progenitora. Antes de que pudiera acercarse me apresuré a recostarme sobre su espalda y seguí deleitándome con la suavidad de su cuerpo, recorriéndolo en dirección a sus glúteos. La chica se movió en sueños, intentando girarse, pero se lo impedí empujando con mi cuerpo hacia abajo. No quería que se girara y me viera, no porque pudiera reconocerme e identificarme, sino porque si me miraba a los ojos probablemente no podría acabar con su vida, y era justo eso lo que necesitaba hacer. En condiciones normales la muerte habría caído sobre ella tras una breve persecución, era lo que mi instinto depredador me pedía, pero esa noche no tenía tiempo ni ganas de salir a correr detrás de mendigos, por lo que la cacería sería reemplazada por unos minutos de intenso sexo animal. No hay lugar para el amor cuando el lecho lo compartes con la muerte.


  Con cada rodilla apoyada sobre el camastro, a ambos lados del menudo cuerpo de Margareta, y manteniéndola aprisionada entre los muslos, me desprendí de mi ropa rápidamente, dejándola caer en el suelo cerca de la ventana. Oí a la ingenua joven murmurar algo, probablemente dirigido a su madre, y al ver que volvía a intentar girarse para quedar frente a mí me recosté sobre ella una vez más.


  —Shhhhh… —besé su cuello y mordisqueé una de sus orejas, jadeando a su oído cada vez más excitado mientras sentía endurecerse mi miembro contra su voluptuoso culo. Me moví frotándolo entre sus glúteos, ahogando los gemidos contra su piel.


  —¿Nic…? —preguntó. La inocencia y dulzura de su voz me excitó aún más y no pude evitar responderle mordiendo su cuello. Clavé mis colmillos en él y junto a la sangre escapó un gemido más profundo—. Sí… —susurró, ignoro si respondiendo a su propia pregunta o animándome a seguir.


  Me obligué a beber despacio, pues no quería matarla… No aún al menos. No entraba en mis planes el sexo con cadáveres. Sellé la herida con mis labios momentáneamente, incorporándome un poco para dejarla respirar, y pase las manos por debajo de ella hasta dar con sus pechos, tan generosos como su trasero a pesar de su corta edad. A mis veintiún años mis manos no eran aún las de un hombre, pero los abarcaron casi por completo. Al apretárselos, Margareta volvió a gemir, girando la cara para ahogar el sonido contra las pieles que cubrían el camastro. Lo tomé como una invitación para continuar y yo no podía ni quería aguantar más, así que liberé sus pechos, elevé un poco sus caderas, y coloqué mi miembro a la entrada de su sexo, frotándolo suavemente contra él mientras continuaba apretando la boca contra su cuello, jadeando contra la herida que no dejaba de sangrar. Ella volvió a gemir y sonreí al reparar en cómo se movía para frotarse contra mí con más intensidad. No la hice esperar más, la agarré de las caderas con firmeza y me incliné hacia delante penetrándola lentamente.


  —Ahhhh —temí que sus gemidos pudieran acabar despertando a su madre, pues todavía no tenía ni la mitad dentro de ella y la sentía muy apretada, por lo que cubrí su boca con una de mis manos mientras seguía empujando.


  La joven se estremeció y sentí cómo su cuerpo se tensaba por un instante e intentaba moverse, no sé si para separarse, girarse o simplemente para terminar de hacer el trabajo por sí misma, pero pasé la mano libre por debajo de su cintura para que no bajara las caderas mientras con mi pecho seguía impidiendo que se volteara, y continué hasta entrar por completo en ella. Al sentirme dentro, Margareta dejó de moverse y noté una de sus manos sobre mi pierna derecha. No me apartaba, no me clavaba las uñas en un intento por separarme, cogía mi pierna como si quisiera asegurarse de que no escaparía, de que no era un producto de sus sueños. Pero yo no tenía intención de marcharme a ningún lado. Todavía no.


  Empecé a mover las caderas. Lentamente primero, saboreando cada centímetro de su cálido y húmedo interior. Pero cuando sentí la necesidad de volver a beber su sangre, aumenté la velocidad, pues sabía que ese cuerpo tan pequeño no aguantaría demasiado. Continué moviéndome con fuerza y determinación pero manteniendo la misma cadencia a la vez que bebía el ardiente líquido que continuaba deslizándose sin tregua fuera de su cuello. Sentía su respiración acelerada, su corazón bombeando al ritmo de mis embestidas, su aliento caliente contra mi mano, pero notaba cómo este se hacía cada vez más tenue.


  Liberé su boca para oírla gemir y permitirle dar sus últimas bocanadas de aire. Dejé de beber para no matarla antes de acabar y volví a agarrar sus pechos, masajeándolos con intensidad. Entonces, manteniéndola así sujeta, giré sobre mí, apoyando la espalda en el camastro y dejándola a ella encima, con su espalda sobre mi pecho, presioné su pubis con una mano para que no se moviera, y continué penetrándola sin tregua, tan rápido como pude, mientras notaba cómo la sangre de la herida de su cuello se deslizaba por él hasta caer directamente sobre mí. Volví a morder sobre la primera herida, robándole un breve gritito de dolor, y continué entrando y saliendo de ella en el mismo ritmo constante mientras mamaba de su cuello con frenesí.


  Seguí y seguí sin parar hasta que sentí que llegaba y tras unos pocos movimientos más intensos acabé dentro de ella, derramándome en su interior mientras sus últimas gotas de sangre se deslizaban por mi garganta, de la mano de su vida.
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  La respiración acompasada de su madre me confirmó que seguía durmiendo, lo cual me tranquilizó. Tras los últimos gemidos de Margareta temía que hubiera despertado. Aunque necesariamente tuviera que encontrarse con el cadáver de su hija a la mañana siguiente, no quería que lo hiciera de esa manera, y aunque estaba seguro de que no le quedaría duda de quién había sido el responsable de aquello, tampoco quería que me encontrara allí. Me habría gustado poder explicarle que su hija habría muerto en unos meses de todas maneras, que yo únicamente adelanté ese final y le ahorré el sufrimiento de verla marchitarse hasta convertirse en apenas un reflejo de lo que ahora era, pero lo cierto es que junto al sufrimiento también le arrebaté la oportunidad de ir haciéndose a la idea, poco a poco, de lo que se avecinaba, de ir aceptando progresivamente la muerte que se cernía sobre su hija, de despedirse de ella, y no había forma de evitar que me odiara por todo eso. Era culpable.


  Deposité el cuerpo de Margareta sobre la cama, con tanta delicadeza como si en lugar de un cadáver fuera una muñeca de porcelana que dejara sobre un lecho de mármol, y me aseguré de limpiar todo rastro de sangre de su cuello. No podía hacer nada por ocultar la herida, pero tampoco me preocupaba que la relacionaran conmigo. Muriera o no en la batalla a la que me dirigiría al día siguiente, nadie iba a osar acusarme en público, y mucho menos enfrentarse a mí en solitario. Nadie que apreciara su vida, al menos. Además, iba a asegurarme de que la madre de aquella niña tuviera lo que desde un principio había esperado que su hija le consiguiera; tal vez no una boda, pero sí una oportunidad para salir del agujero en el que vivía, si era inteligente y sabía aprovecharla.


  Limpié el cadáver con delicadeza, recreándome unos instantes en repeinar su melena de forma que, cuando la encontraran, presentara el mejor aspecto que un cuerpo inerte pudiera ofrecer, y luego la arropé con un extremo de las pieles que cubrían a su madre. Esta se estremeció momentáneamente pero no se movió. ¿Habría sido consciente de alguna forma de que su pequeña ya no seguía a su lado en realidad?


  —Sé que no vas a entenderlo… pero créeme, ha sido lo mejor que podría pasarle, y a ti también —le aseguré en un susurro.


  Después de vestirme desprendí de mi cinto mi limosnera de piel y la deposité bajo la ventana; no había dinero que pudiera reemplazar a la vida de una hija, pero sin duda unos cuantos ducados de oro ayudarían a llenar el hueco dejado por la pérdida.
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  ara cuando, a la mañana siguiente, la noticia de la muerte de Margareta se hizo de dominio público, yo ya estaba muy lejos. Me enteré de que su madre mintió diciendo que la niña había muerto de una pulmonía. Nadie sospechó. Las vidas de las putas no interesaban más que a sus clientes, y solo cuando les afectaban; las de sus bastardos, ni siquiera entonces. No volví a saber de la mujer, por lo que deduzco que el pago le compensó lo suficiente.


  Con la salida del sol me vestí con mi armadura, cogí mi espada y abandoné la ciudadela a caballo, en solitario. Todavía me quedaba una parada antes de reunirme con mis hombres y dirigirnos hacia Bucarest, a la batalla que, aunque aún no lo sabía, daría todo un giro a mi vida. Pese a ignorar que ese enfrentamiento sería especial para mí por algo más que por el hecho de ser el primero en el que tendría hombres a mi mando, me embargaba una extraña sensación; algo me decía que las cosas no saldrían tal y como esperábamos, y mi instinto rara vez se equivocaba. Y si bien no temía por mi vida, pues sabía que mi entrenamiento y mi propia naturaleza me otorgaban un noventa por ciento de posibilidades de sobrevivir, sí que me preocupaba que mi padre no lo consiguiera… Era un gran guerrero, mucho mejor que yo, pero él no compartía mis cualidades sobrehumanas. No era inmortal.


  Pero me tenía a mí y mientras yo estuviera cerca, no tendría nada que temer.


  Con estos pensamientos bien presentes, cabalgué varias leguas hasta divisar la silueta del convento en el que me esperaba la única mujer que ocupaba un lugar en mi corazón: mi hermana.
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  Descabalgué dejando mi montura a cargo del mozo de cuadra que salió corriendo a por ella. El muchacho, que no tendría más de diez u once años, realizó una torpe reverencia al reconocerme por el dragón alado de mi armadura, y evitó mirarme a los ojos. En un principio el gesto me halagó y me hizo sonreír, pero al instante logró que me sintiera algo incómodo; no me gustaba que todos, sistemáticamente, sintieran miedo de mí solo por ser el hijo de quien era. Ganarse un respeto por méritos propios era algo valioso, incluso infundir temor, pues vivíamos en una era y una tierra en la que vencía el más poderoso, quien era capaz de golpear más fuerte, y de nada servían las buenas formas y la educación, pero yo todavía no me había ganado nada de eso. Todo el miedo que yo infundía en mis dominios se debía a mi naturaleza depredadora, pero fuera de allí todo el temor y el respeto que pudiera causar derivaba de mi padre, de quién era él, de su fama de voivoda justo y sumamente estricto en cuanto al cumplimiento de las leyes, de imparable y despiadado guerrero. Todo me venía dado de sus acciones tanto en terreno militar como civil, no de méritos propios, y eso no me gustaba porque era como si cuanto yo tenía me lo hubieran regalado, sin ningún esfuerzo por mi parte. Quería cosecharme el respeto y la admiración, y también el temor.


  Por eso estaba tan deseoso de participar en la inminente batalla. Haría que me recordaran, que mi nombre alcanzara su lugar indicado junto al de mi padre, que si la gente se inclinaba ante mí no fuera por un símbolo relacionado con mi progenitor, sino por reconocerme a mí mismo. No por las posibles represalias de Vlad III, sino por las propias. No solo por ser un Drăculeşti, sino Nicolae Dalakis.


  Intentando apartar estos pensamientos de mi mente, pues en realidad tampoco debía importarme tanto que en un convento perdido en un lugar recóndito, que poca gente conocía, supieran de qué era o no capaz, me encaminé hacia el interior. Las monjas que lo habitaban apartaban la atención de sus respectivos quehaceres para escrutarme cuando pasaba por su lado, y encontré ciertamente divertida la diversidad de expresiones que cruzó por sus rostros. Algunas me miraban con una curiosidad que solo había visto en las doncellas que teníamos a nuestro servicio en casa o las jóvenes campesinas que recogían los frutos de nuestros campos. Otras me observaban con recelo, como quien vigila a un lobo que merodea demasiado cerca de un rebaño de ovejas. El resto parecía que, directamente, estuviera presenciando la llegada del mismísimo hijo del Maligno.


  En mitad del claustro principal, sentada al borde de un pozo, me esperaba mi hermana. Levantó la mirada en cuanto entré en aquel recinto, antes de que pronunciara su nombre. Me sonrió con sus ojos primero y sus labios después. Se alegraba de verme, pero en su mirada continuaba ese atisbo de rencor que siempre la velaba evitando que sus iris brillaran con la intensidad que lo habían hecho años atrás, cuando todavía éramos unos niños inocentes, sin grandes responsabilidades y prácticamente iguales a ojos de nuestra familia.


  —Hola Connie…


  Sonreí cuando frunció ligeramente el ceño. No dejaba que nadie la llamara así. Nadie excepto yo.


  —Nicu…


  Y yo no soportaba que nadie me llamara así, excepto ella. Era un trato justo.


  Llevaba internada en aquel convento desde hacía un par de años, tras varios intentos infructuosos por parte de nuestra familia para que se desposara con los hombres que le habían sido propuestos, o con quien ella eligiera. Ella no quería unirse a nadie. Amaba la libertad que le otorgaba no estar atada a ningún hombre, pero irónicamente había terminado encadenada, parcialmente en contra de su voluntad, a alguien del que ni siquiera la muerte podría separarla: a Dios.


  Sin embargo, sus alternativas eran pocas, pues en nuestra época y en donde vivíamos, las mujeres solo podían entregar su alma a la familia, al convento, o a los burdeles. Descartados lo primero y lo último, solo le quedaba una vía de escape.


  Connie no quería aquello, Connie tenía un alma como la mía, un alma de guerrero. Amaba el riesgo, la adrenalina, cabalgar, cazar, derramar sangre… En definitiva, todo lo que le estaba vetado a su sexo. Por eso sabía que permanecer recluida entre aquellos muros estaba consumiéndola poco a poco.


  Si digo que había acabado en aquel lugar solo «parcialmente» en contra de su voluntad es porque ella misma había accedido a ir, nadie la había arrastrado y encerrado allí. Podía marcharse cuando quisiera, pero por un lado, no tenía más opciones si quería conservar su independencia y, por otro, su mente estaba parcialmente manipulada por la intervención de nuestro tío, Phinehas, un monje que, años después, sería nombrado Inquisidor en España, y que no tenía nada que envidiar a su colega, el conocido Tomás de Torquemada, a nivel de fanatismo religioso.


  Phinehas había convencido a Connie de que el convento no solo era su única opción si no quería contraer matrimonio, sino que en realidad era la elección más correcta dada nuestra naturaleza «maligna»; la única forma que tenía de expiar sus pecados y congraciarse a los ojos de Dios.


  También lo había intentado conmigo, por supuesto, pero mis intereses ni se acercaban a lo que una vida de enclaustramiento dedicada a honrar a un ser superior invisible podía ofrecerme.


  La única razón por la que yo no había intentado abrirle los ojos a Connie para que reparara en la cantidad de basura con la que nuestro tío embarraba su mente se encontraba en que era precisamente esa basura la que le hacía soportable aquella vida a mi hermana. Estar convencida de que dedicar su vida a Dios era la única manera de proteger su alma; considerar aquello un sacrificio que, a la larga, le sería beneficioso, era lo único que mantenía intacta su cordura.


  Además, sabía que las cosas, por lógica, tendrían que ir cambiando con el tiempo, y aunque por aquel entonces yo aún no era consciente de que viviríamos para ver muchísimos cambios, cambios a lo largo de varios siglos, esperaba que la sociedad acabara evolucionando a tiempo de permitir que Connie pudiera disfrutar de su libertad y de plena autonomía antes de ser una anciana a la que todo eso no importara ya.


  Mi hermana me miró inquisitiva al ver que guardaba silencio, perdido en mis pensamientos.


  —¿Y a qué debo el honor de tu visita…? —preguntó con esa mezcla tan suya de sarcasmo y reproche.


  Respondí con la mirada perdida en algún punto del claustro.


  —Parto hacia Bucarest… Allí me reuniré con el ejército de padre… —esperé unos segundos pero la ausencia de respuesta me obligó a mirarla.


  Connie había elevado su mirada al cielo, que sobre nosotros se abría con un azul intenso, totalmente despejado, como si hubieran aspirado todas las nubes. En cierto modo parecía fuera de lugar y no solo porque estuviéramos en invierno. Un cielo encapotado, de color gris oscuro, que prohibiera al sol abrirse paso por él, habría estado más acorde no solo con la estación sino con los tiempos belicosos que vivíamos, los eventos que estaban por acontecer, los muertos que poco después cubrirían de rojas alfombras de sangre la límpida nieve de las llanuras próximas a Bucarest.


  —No puedo persuadirte para que no vayas, ¿no?


  ¿Eran lágrimas lo que amenazaba con desbordarse de sus ojos?


  —No… Pero podrás celebrar mi regreso en unos días.


  Cerró los ojos mientras ladeaba la cabeza escondiendo su rostro, supongo que para limpiarse las lágrimas. No soportaba que la vieran llorar.


  Suspiré. A mí no me gustaba hacerla llorar pero reprimí el impulso de abrazarla, pues tampoco toleraba las muestras de compasión hacia ella.


  —Ojalá pudiera acompañarte…


  Sabía que eso, junto a la posibilidad de que yo nunca volviera, era lo que más lamentaba.


  —Ojalá pudieras hacerlo —respondí sincero. Estaba convencido de que mi hermana habría mostrado en batalla más valor y arrojo que muchos de los hombres que combatirían a mi lado—. ¿Cómo te va aquí…?


  Resopló.


  —Los días se me hacen exageradamente largos entre estos muros… —respondió—. De verdad, pareciera como si aquí dentro el tiempo se ralentizara… Siempre las mismas actividades, siempre los mismos rostros… y esos tristes uniformes… ¡No sabes lo que daría por llevar esa armadura! —contempló mi atuendo con envidia.


  —Pero tú no los llevas… —apunté mirando su vestido verde oscuro. Era muy sencillo, mucho más que el lujoso vestuario al que estaba acostumbrada cuando vivía conmigo junto a nuestros abuelos, pero pese a su sencillez, seguía resaltando entre el atuendo de las religiosas de aquel convento.


  —Esto es cuanto me han permitido, mi pertenencia más valiosa. ¿Puedes creerlo?


  —Supongo que no quieren que destaques sobre las demás.


  —Yo no soy como las demás.


  —Pero vives con ellas. ¿Te sentirías cómoda si fuera al contrario? ¿Si todos llevaran valiosos vestidos excepto tú?


  —Ellas han elegido estar aquí, yo no.


  —Tú también has tomado tu decisión, Connie. Has elegido esto en lugar de formar una familia.


  —Solo porque no quiero casarme y convertirme en la sombra de un hombre.


  —Sea por lo que sea, si no quieres estar aquí, tienes esa opción. Si no la aceptas, tienes esta. Puedes elegir.


  Respiró profundamente y la cogí de la mano para ayudarla a tranquilizarse. No quería que perdiera la paciencia y cometiera alguna locura que la pusiera en peligro, especialmente ahora que tenía que marcharme y existía la posibilidad de que nuestro padre o yo no sobreviviéramos. Ella también era respetada por ser hija de quien era, y aunque si mi padre desaparecía, a Connie todavía le quedaría nuestro tío Phinehas, yo no confiaba en él. Un hombre de Dios que consideraba que el Diablo había tomado tanta parte en el nacimiento de mi hermana y el mío como nuestros padres, no dudaría en sacrificar nuestras vidas si pusieran en peligro la suya. Le sería fácil justificar la muerte de dos bastardos del Maligno. Si nos había permitido vivir hasta ahora era por nuestro padre y por orgullo, porque siendo el reputado monje y erudito que era, no podía concebir la derrota que supondría para él admitir la incapacidad de «salvar» las almas de mi hermana y la mía.


  Si padre moría y yo no, Connie todavía me tendría a mí. Jamás permitiría que Phinehas volviera a hacerle daño. Pero si tanto nuestro padre como yo nos encontráramos con la Muerte en aquella batalla… Si eso sucediera, sabía que mi hermana nos acompañaría poco después, bien por voluntad propia o bien empujada a ese final por nuestro tío, directa o indirectamente.


  —¿Y en cuanto a… «lo otro»? —pregunté bajando la voz mientras miraba a mi alrededor, asegurándome de que las curiosas que nos vigilaban apartaban la vista al sentir mi atención fija en ellas.


  —Me permiten salir un par de veces al mes, tal y como te dije en las cartas… Aprovecho para cazar entonces.


  —¿Y él? ¿Ha vuelto a venir? —no necesitaba decirle que me refería a Phinehas, que yo supiera era la única visita masculina que recibía además de la mía.


  —Viene de vez en cuando con ese médico… —se detuvo al ver mi expresión y me apretó la mano, tranquilizadora, apresurándose a aclarar lo dicho—. No ha vuelto a tocarme, Nicu —me aseguró.


  —Más le vale… —murmuré entre dientes.


  Aunque sabía que todo cuanto aquel médico nos había hecho se debía a las órdenes de nuestro tío, que aunque él estuviera en contra de hacernos daño, y sabía que así era, no tenía más remedio que acatar los deseos de Phinehas debido a su condición de musulmán en una España en la que el fin del dominio árabe se encontraba cada vez más próximo, tenía claro que si volvía a poner sus manos sobre mí o mi hermana no tendría piedad. Había guardado silencio ante nuestro padre por todo eso, porque sabía que en el fondo era tan víctima como nosotros dos, pero si tenía que elegir entre su sufrimiento o el de Connie, no perdería tiempo acusándole; yo mismo me encargaría de él.


  Todavía me parecía sentir el dolor al recordar las torturas por las que Phinehas y Ahmad, el médico, nos habían hecho pasar, experimentando con nuestros cuerpos como con dos conejillos de Indias. En aquellos momentos habría acabado con ambos sin dudarlo. En realidad lo había intentado en varias ocasiones, pero finalmente no había llegado a mayores por temor a que aquellos asesinatos pudieran tener repercusiones negativas sobre nosotros; Phinehas era alguien muy influyente en el terreno religioso y la Iglesia extendía sus largos tentáculos por doquier. Con total seguridad nuestras almas habrían seguido a las suyas en cuestión de días o semanas si hubiera acabado con ellos, con solo dieciséis años no habríamos podido hacer nada por evitarlo, y ni siquiera nuestra corta edad nos habría servido de absolución en esa época, pues desde los catorce años los niños ya eran considerados responsables de sus actos.


  Unas campanas empezaron a repicar entonces e interrogué a Connie con la mirada cuando las religiosas que quedaban por el claustro se encaminaron hacia el interior del convento.


  —Es una de esas horas que tienen para orar… —explicó—. Justo después se dirigen al comedor.


  Levanté la mirada al cielo para confirmar el tiempo que había pasado desde que saliera aquella mañana. Tendría que apresurarme para reunirme con los demás antes de la noche.


  —Debo marcharme entonces —afirmé.


  —¿No te quedas a almorzar conmigo? —sus ojos me miraron suplicantes pero tuve que rechazar la oferta, ya que no podía arriesgarme a que los hombres que mi padre había dejado a mis órdenes asumieran que había desertado y se desperdigaran o acudieran a reunirse con el resto de las huestes por su cuenta, dándole a él una idea equivocada sobre mis intenciones.


  —Me encantaría pero no puedo, me están esperando.


  —¿Y el tiempo que llevaba esperándote yo? Prácticamente acabas de llegar…


  —Sólo vine para despedirme…


  Me miró con cierto temor, como si acabara de ser consciente de lo que realmente implicaban mi visita, de que si me había desviado de mi rumbo para verla en lugar de emplear todo aquel día en prepararme para la batalla, no era para saludarla y pasar un rato con ella, sino para despedirme de verdad, para decir un adiós que podía ser definitivo. Para estar con ella, quizás, por última vez.


  —No tienes por qué ir. Padre lo entenderá —intentó convencerme.


  —Sabes que no, pero aunque lo entendiera, yo quiero ir, siento que es mi deber y realmente deseo hacerlo.


  No quería decirle que en las batallas era cuando más vivo me sentía, porque sabía que me envidiaba por poder participar en ellas. Pero era así. Solo durante mis cacerías y allí, en plena lucha, podía desatar mis instintos y dejarme llevar por ellos al completo. En esos instantes no tenía que preocuparme de lo que la gente pensara, de guardar las apariencias, de fingir que era un humano normal y corriente. En plena batalla podía ser yo mismo, usar toda mi fuerza, toda mi velocidad y mi agilidad, hacer uso de mis cualidades sobrehumanas. Matar sin miedo a más represalias que las del enemigo. Era libre.


  Connie suspiró.


  —Si algo te pasara… si no volvieras…


  —No quiero que hagas ninguna estupidez —la interrumpí consciente de lo que cruzaba por su cabeza—. Eres la mujer más inteligente y fuerte que conozco, Connie.


  —Pero me quedaría sola… Padre no me aprecia como a ti…


  —Padre tiene demasiados problemas como para preocuparse por nadie. Si me ha llamado para que combata a su lado ha sido solo porque me necesita. No tiene nada personal contra ti. Si viviéramos otros tiempos más… pacíficos, estoy seguro de que mostraría su orgullo por tenerte como hija.


  —Él solo me ve como una moneda de cambio para ampliar su poder mediante mi matrimonio, como los abuelos.


  —Pero ese es el concepto que la mayoría tiene de todas las mujeres, no te pasa solo a ti.


  —Es injusto.


  —Lo es —besé su frente— pero es el lugar que te ha tocado ocupar y debes aceptarlo con dignidad. Como una Dalakis. Sabes que madre está orgullosa de ti… —asintió—. Y yo también.


  Sonrió levemente y me miró a los ojos, consciente de que podría ser la última vez que lo hiciera.


  —Prométeme que volverás.


  —Prométeme que si no vuelvo, harás que siga estando orgulloso de ti.


  —No puedo prometerte eso…


  —Entonces habrá que confiar en que el destino nos reserve algo mejor a ambos…


  Me levanté y Connie me imitó, tomando de nuevo una de mis manos mientras se ponía en pie. Entrelazó sus dedos con los míos y entreabrió la boca como si fuera a decirme algo, con la misma mirada suplicante de hacía unos segundos. De repente me abrazó y deseé que la armadura no se interpusiera entre nosotros, pues las muestras de cariño por su parte se habían vuelto muy escasas últimamente. Pero no había tiempo para despedidas más afectuosas y en un instante se separó. En sus ojos la súplica dejó paso a la resolución y al orgullo y se apartó para dejar libre el camino hacia la salida.


  —Cabalga por los dos… Y saluda a padre de mi parte… o mejor no.
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  bandoné el convento y, de nuevo a lomos de mi montura, puse rumbo, ahora sí, hacia el sur, directo a la boca del lobo. Me obligué a dejar atrás todos los recuerdos, pues constituían un lastre que me ralentizaba y embotaba mis sentidos, y yo necesitaba tener la mente más despejada que nunca para la batalla que se avecinaba.


  Al llegar al punto de encuentro acordado me reuní con el grupo de vasallos que mi padre había dejado a mi mando. Se trataba de unos cien hombres de entre quince y cincuenta años y todos me miraban con una mezcla de curiosidad y recelo; no vi en sus ojos ni un solo rastro de temor o respeto, y eso me molestó. Cabalgué de un lado a otro entre ellos, obligándoles a abrirme paso, inspeccionándoles a la vez que me aseguraba de que todos reparaban en mi llegada, hasta que advertí un rostro que conocía muy bien y cuya presencia, aunque deseaba, no esperaba.


  —¡Stelian! —le llamé desde lo alto de mi montura, incapaz de ocultar mi sorpresa. El chico, tan solo un par de años menor que yo, se acercó caminando despacio, con una media sonrisa burlona en su rostro.


  —Empezaba a pensar que el gran hijo del diablo estaba demasiado ocupado en el Infierno como para venir a mezclarse con simples mortales —bromeó.


  —A mí me sorprende más que tu mujer te haya dejado salir de casa. Sin duda subestimé la magnitud de tu gallardía.


  —Bueno… me dijo algo como que si me iba no volviera, pero tampoco las tengo todas conmigo así que…


  Sonreí y me incliné sobre el caballo para estrechar su mano.


  —Me alegro de que hayas decidido venir —admití.


  —¿Bromeas? Es tu estreno como capitán… Quiero estar ahí cuando yerres y tenga que salvar tu trasero.


  Reí, pero entonces recordé dónde estaba. Todos se encontraban pendientes de mí, así que me obligué a adoptar una actitud más cercana a lo que pensaba que se esperaba de un capitán.


  —¿Hay noticias de mi padre? —pregunté en un tono más serio.


  Stelian borró también la sonrisa de su rostro. Era el primogénito de quien fuera lugarteniente de mi padre hasta hacía un año, por lo que en cierto modo yo estaba ocupando el lugar de su progenitor en aquella empresa. Él había muerto en la batalla de Vaslui, que enfrentara a las huestes de Esteban III de Moldavia y las tropas otomanas el año anterior, y ahora era su hijo quien debía ponerse a mis órdenes. Stelian era mi mejor amigo, casi como un hermano, y ya habíamos luchado juntos con anterioridad en todas las batallas en las que había participado hasta el momento.


  —Un mensajero partió hace un buen rato, no debería tardar mucho…


  Asentí, aunque esperaba que entre las noticias que hubiera llevado a mi padre no estuviera la de mi retraso.


  —¡De cualquier modo, nos pondremos en marcha! —informé gritando para que todos pudieran oírme—. ¡Debemos reunirnos con el resto antes de que la noche nos alcance, el frío nos retrasaría demasiado!


  Mi padre me había pedido que estuviera preparado. Había ordenado que me encargara de reunir aquel pequeño ejército y aguardara su señal. Era un gran estratega, de eso no me cabía duda, así lo había demostrado en todas las victorias arrebatadas al Imperio otomano hasta el momento, pero yo no podía quitarme de la cabeza aquel mal presentimiento. Prefería estar cerca por lo que pudiera pasar.


  —¡Deberíamos esperar a recibir noticias! —protestó un caballero junto al que recordaba haber luchado pero cuyo nombre ignoraba—. Las órdenes son…


  —¡Las ordenes las doy yo! —le interrumpí y dirigí al caballo hasta él, acompañado de Stelian. Ambos teníamos un don para intuir posibles problemas—. Y tú deberías aprender a acatarlas en silencio —añadí.


  —Solo digo que…


  —Sé lo que dices, acabo de escucharte. ¿Me has oído tú a mí?


  Asintió.


  —¿Y me has entendido?


  Volvió a afirmar con la cabeza.


  —Entonces tienes dos opciones: obedecer mis órdenes o regresar a casa. No toleraré cobardía ni insubordinación entre mis filas.


  —Sí, señor… —inclinó la cabeza y se alejó. Le seguí con la mirada hasta que se perdió entre la multitud y entonces me dirigí a los demás.


  —¡Lo que acabo de decir va por todos! ¡Si alguien teme a la muerte, que dé media vuelta y regrese a su hogar! ¡No lucharé junto a agoreros!


  Paseé la mirada entre los rostros que me observaban con atención. Hubo murmullos y reparé en que el hombre que acababa de cuestionar mis órdenes era uno de los autores de los mismos. Lo que él no sabía era que mis sentidos estaban mucho más desarrollados que los de cualquier humano.


  Agucé el oído.


  —Si llegamos antes de tiempo todo se irá al carajo —susurró a otro hombre al que no había visto nunca—. Tenemos que pararle los pies con cualquier nadería.


  —Puede que sea joven e inexperto pero no es estúpido; si intentamos retenerle aquí lo descubrirá y estaremos muertos antes de que podamos siquiera reparar en ello.


  No me di cuenta de la fuerza con la que mis puños se habían cerrado alrededor de las riendas hasta que mi caballo se movió piafando nervioso, consciente de la tensión que se había adueñado de mí, y Stelian murmuró mi nombre en tono de aviso. Olvidé que, dada mi situación en lo alto de mi montura, todos podían observarme con atención, y todavía no habían dejado de hacerlo cuando advirtieron la dirección de mi mirada y la ira contenida que empezaba a adueñarse de mi rostro.


  Se hizo un silencio tal que alertó a los hombres que creían hablar en secreto. Miraron a su alrededor pero antes de que pudieran fijar su vista en mí y entender lo que ocurría, sacudí las riendas y me abrí paso hasta ellos.


  —¿Existe algún plan alternativo del que no se me haya informado? ¿Alguna propuesta que queráis hacer?


  Ambos guardaron silencio, intentando aparentar tranquilidad, pero podía oler su miedo y cuando descabalgué, su hedor se me hizo casi palpable.


  —Tu sordera comienza a ser irritante… —añadí a la espera de su respuesta—. Casi tanto como tu estupidez. —Me acerqué a él con paso decidido, pero no se movió—. A un estúpido puedo perdonarle… a un traidor, no. ¿Qué eres tú? —me detuve y justo en ese momento, el hombre desenvainó su espada obligándome a dar un paso atrás.


  Su hoja pasó muy cerca de mi cuello, demasiado, tanto que pude sentir contra mi piel el aire arrastrado por ella. Desenvainé la mía y los hombres que nos rodeaban retrocedieron dejándonos espacio, todos excepto Stelian, que llevó la mano a la empuñadura de su espada y dio un paso hacia nosotros. Le hice un gesto para que se detuviera, aquello tenía que resolverlo yo solo.


  —Un traidor estúpido… pero con agallas —sonreí.


  El hombre se tomó un instante para mirar hacia aquel con quien había estado hablando, claramente a la espera de ayuda, pero el valor no era un rasgo que compartieran y este, a diferencia de él, optó por ir en busca de su montura y huir.


  —Tu amigo es más sensato que tú… —comenté.


  Inmediatamente después lancé el primer golpe de mandoble que a punto estuvo de hacerle caer. Pero logró contener el embate y contraatacar con su espada.


  —¡Esta guerra está perdida! —bramó mientras la hoja de su arma se encontraba con la mía. El fuerte golpe metálico hizo que mi caballo se encabritara y retrocediera entre resuellos, obligando a Stelian a sujetarle por las riendas—. Las tropas otomanas vencerán. Vlad caerá hoy y con él llegará el final de los Drăculeşti.


  —Hablas demasiado. Las palabras no ganan las batallas.


  Volví a arremeter contra él una y otra vez, obligándole a adquirir una posición defensiva constante. Me doblaba en tamaño y edad, lo que sin duda le había hecho confiarse. Ahora empezaba a ser consciente de que me había subestimado. Pero sabía lo que pasaba por su mente: que una vez descubiertas sus intenciones solo tenía dos alternativas, rendirse y aceptar su condena o acabar conmigo. Porque solo mi muerte le haría posible la huida.


  Seguí arremetiendo contra él incansable, asestando golpes que su espada, convertida improvisadamente en escudo, luchaba por frenar una y otra vez. Comenzaba a aburrirme de aquello así que le di unos segundos de tregua que él aprovechó para retroceder unos pasos y cambiar de mano su arma mientras abría y cerraba la diestra en un intento de descargar la tensión que en ella debía de haberse acumulado.


  —Ríndete y juro que te daré una muerte rápida —le ofrecí.


  —Si debo morir será peleando; para vos la muerte del cordero —prácticamente escupió las últimas palabras.


  Esperé a que volviera a sujetar la espada con la diestra y volví a atacar incesantemente. Le permití contraatacar un par de veces por pura diversión, pero se hacía tarde y no podía perder más tiempo. No podía permitir que me retuviera y cumpliera así sus planes. Me arrojé sobre él con todas mis fuerzas y cuando su espada recibió mi nuevo golpe pude oír el crujido de su muñeca al quebrarse. Gimió de dolor y se vio obligado a dejar caer el arma. Yo retrocedí un paso, alejando la mía, pero cuando le vi inclinarse para intentar recogerla volví a arremeter contra él hundiendo el hierro de mi mandoble a través de su pecho. El hombre levantó la mirada y entreabrió la boca, pero de ella no salió más que un amago de palabras arrastradas por un torrente de sangre.


  En cualquier otra ocasión habría acabado con aquello de manera rápida y más limpia, su cabeza habría rodado por el suelo sin más, pero aquella alimaña no se merecía una muerte digna. Le mantuve en pie con mi espada atravesada en una variante de los empalamientos que caracterizaban los castigos de mi padre, mis ojos fijos en los suyos, contemplando cómo la vida iba abandonándole más despacio de lo que él hubiera querido. Solo cuando sus piernas se doblaron retiré el metal de su cuerpo dejando que se desplomara sobre la nieve.


  Limpié la sangre del arma y volví a envainarla. El silencio era casi total. Los murmullos habían sido sustituidos por el sonido de mi respiración acelerada y el ulular del viento.


  —Stelian. —Se acercó de inmediato mirando de pasada el cadáver ensangrentado—. Que levanten el campamento. Partimos ya —ordené.


  Asintió y se apresuró a hacer correr la orden. En cuestión de segundos todos estuvieron listos y nos pusimos en camino.
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  l viaje transcurrió en un silencio tenso. La mayoría de los hombres que me acompañaban se habían visto obligados a ello debido al vasallaje que prestaban a mi familia, y sabía que, con toda probabilidad, aún quedarían traidores entre ellos. Tanto unos como otros estaban cansados de los continuos cambios de poder habidos en los últimos años; un día se levantaban sirviendo a un voivoda, al siguiente a otro, un año los otomanos eran el enemigo y al mes siguiente los señores a los que debían pagar tributo.


  Mi padre llevaba participando en aquel tira y afloja con los turcos durante años, desde el momento en el que, siendo aún un niño, mi abuelo le dejara en sus manos como prisionero político. Y también llevaba años manteniendo aquella lucha interna contra sus propios compatriotas, los nobles que no se debían a nadie más que al dinero y al poder, y a los que tanto les daba servir bajo una bandera u otra mientras pudieran seguir manteniendo sus privilegios sobre el resto del pueblo.


  Años atrás los otomanos habían obligado a mi abuelo a dejar a dos de sus hijos a su cargo, a cargo del enemigo, lejos de su hogar. Mientras tanto, los nobles de su propia tierra natal habían traicionado su confianza asesinándole tanto a él como a su primogénito, el hermano mayor de mi padre. Tras eso, los turcos habían intentado hacer de mi padre su marioneta política, devolviéndole un poder parcial en Valaquia y manteniéndole sometido mediante el pago de tributos. Desde entonces, había luchado por librar a su país del yugo otomano, por mantener su independencia frente a otras potencias, a la vez que intentaba poner orden en su propio territorio. Pero durante todos esos años había perdido el poder en varias ocasiones, momentos en los que otras personas se habían hecho con el mando. ¿Cómo podía esperar que los hombres que me seguían estuvieran dispuestos a dar la vida por mí o por mi padre si se les exigía luchar por un señor distinto tan a menudo?


  El verdadero enemigo estaba fuera y eso era lo único que debían entender. Mi padre era más que capaz de gobernar Valaquia, lo había demostrado durante los escasos años en los que había podido hacerlo, años en los que la justicia se había impuesto en sus territorios. Simplemente quería que se le permitiera seguir haciendo aquello, sin tener que doblegarse ante fuerzas externas.


  Pero en aquella batalla a la que nos dirigíamos había mucho en juego; no se trataba de una victoria o derrota más de Vlad Draculea, nos jugábamos nuestra libertad, nuestra independencia, y no solo la nuestra y la de Valaquia, Transilvania y Moldavia, sino la de toda Europa, la de todo un conjunto de territorios unidos bajo una religión y los mismos ideales. Si Valaquia caía en poder de los turcos, estos se encontrarían con una puerta abierta hacia el resto de Occidente.


  Pero si bien mi padre había desempeñado un papel clave a la hora de mantener a raya al Imperio Otomano, salvando el cuello de otras autoridades de reinos circundantes al impedir que los turcos atravesaran sus fronteras, algunos de dichos gobernantes, como era el caso del rey húngaro Matías Corvino, habían acabado tratándole como poco más que un peón, un perro rabioso al que podían soltar para alejar a vecinos indeseables, y colocar la correa y el bozal una vez el peligro hubiera pasado.


  Semanas atrás mi padre se había unido a su primo Esteban III de Moldavia y a Esteban V Báthory, consiguiendo frenar el avance turco en Moldavia y Valaquia y recuperar el trono por tercera vez arrebatándolo de las manos del usurpador Basarab Laiotă. Tras eso, confiados en que los turcos se lo pensarían dos veces antes de intentar un nuevo ataque, ambos habían regresado con sus ejércitos a sus respectivos dominios. Demasiado pronto, en opinión de mi padre, pues le habían dejado en un territorio que llevaba años sin estar bajo su control, y en donde ya con anterioridad había sufrido la traición de sus nobles. Pero los otros monarcas tenían sus propios problemas en sus reinos y realmente no se pararon a pensar que Laiotă fuera a decidir cobrarse su venganza tan pronto.


  Sin embargo, había sido así y ahora, apenas un mes después de su último enfrentamiento, mi padre y él volvían a verse las caras. Solo que en esta ocasión Laiotă contaba con un ejército nuevo proporcionado por los turcos, y mi padre únicamente con los restos de sus huestes mermadas por las anteriores batallas, los hombres que Esteban III le había dejado para su defensa y los que yo había podido reunir.


  No las tenía todas conmigo, y convencerme de lo contrario habría sido mentirme, pero no existían más opciones; se trataba de rendirse o luchar, de claudicar y dejar que los otomanos vencieran, tirando por la borda todos los esfuerzos que mi padre había realizado durante la mayor parte de su vida, o de enfrentarse a ellos con lo poco que teníamos y, si había que morir, hacerlo peleando.


  Mi decisión era firme y mis pensamientos claros, yo no albergaba dudas en cuanto a los pasos a tomar, pero sobre los hombres que me rodeaban flotaba la indecisión, volaba sobre ellos como una rapaz al acecho, preparada para lanzarse contra ellos en el momento en el que su valor bajara la guardia. Si tan solo hubiera tenido unos días más para conocerles, para ganarme su respeto y su confianza, para convencerles de que permitir que los otomanos nos anexionaran como parte de su imperio supondría el fin de nuestra patria, de que eso solo beneficiaría a unos pocos, a los mismos pocos de siempre…


  [image: draculsep]


  Cabalgábamos al trote por las llanuras del valle de Prahova en dirección a Tîrgoviște, la capital de la corte de mi padre. En mi opinión lo mejor habría sido atraer o dejar avanzar a los otomanos hasta los Cárpatos y emboscarles allí, en un territorio inhóspito, especialmente en el mes de invierno en el que nos encontrábamos, totalmente desconocido para ellos pero familiar para nosotros. Allí nuestro número inferior se habría visto compensado con nuestra experiencia y adaptación al terreno y el clima. Nos habría resultado mucho más fácil reducirles, pues la naturaleza y el tiempo habrían combatido de nuestro lado. Pero allí, en las inmensas llanuras, ¿qué amenaza podíamos suponer nosotros para unas tropas de élite como los temidos jenízaros, quienes además eran ya conscientes de nuestros puntos fuertes y débiles?


  Pero mi padre había decidido acudir al encuentro del enemigo en lugar de sentarse a esperar, así que de nada servía preguntarse qué habría pasado si lo hubiera hecho de otra forma. Las últimas noticias recibidas mencionaban Tîrgoviște como la base desde la que se estaba dirigiendo el ataque a los turcos, por eso había puesto rumbo hacia allí. Pero puesto que no había vuelto a recibir ningún mensaje de mi padre desde hacía dos días, ignoraba cual sería la situación que nos encontraríamos al llegar. Esperaba que buena, ya que si hubieran necesitado ayuda ya habría llegado el aviso mediante un ave o un jinete, pero tal y como estaba a punto de descubrir, existían muchas causas por las que un mensaje tan importante podría «perderse» en el camino.
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  Los oí antes de verlos. Sus graznidos hicieron que un escalofrío recorriera mi espalda, no sin razón eran calificados como pájaros de mal agüero. Al levantar la mirada y dirigirla hacia el origen del sonido pude divisarlos a lo lejos, volando en círculos a varios metros de distancia del camino que recorríamos, por delante de nosotros. Me giré sobre mi montura y Stelian se acercó a mí sin necesidad de que le llamara.


  —¿Ocurre algo? —preguntó, situando a su caballo al trote a la par que el mío.


  —Eso temo… —confesé—. Pero espero equivocarme…


  Siguió mi mirada y reparó en los cuervos.


  —Podría ser un animal… —sugirió intuyendo la dirección que habían tomado mis pensamientos.


  —Un animal muy grande… —en el cielo había por lo menos una decena de aquellas aves—. Voy a adelantarme.


  Sin esperar su respuesta clavé los talones en mi montura y galopé dejando atrás las miradas inquisitivas del resto de mis hombres, escuchando como Stelian evitaba que me siguieran.


  Abandoné el camino dirigiéndome hacia el punto que los cuervos sobrevolaban, y poco después mis temores se confirmaron: no se trataba de ningún animal, por el contrario, distinguí rápidamente la flecha que atravesaba el cuerpo de aquel hombre, sobresaliendo por su nuca.


  —Maldita sea… —murmuré entre dientes.


  No había ninguna razón para que un habitante corriente de aquellas tierras hubiera sido asaeteado…


  Y aún menos por flechas turcas.


  Cuando descabalgué y me acerqué al cuerpo reconocí aquella saeta. Sin duda era otomana, y no solo por su apariencia sino por la precisión con la que había alcanzado el único hueco libre de coraza, en la parte posterior del cuello. Tras comprobar que aquel hombre estaba muerto, aunque por el calor que aún desprendía su piel no debía de llevar mucho así, arranqué la flecha y le giré dejándole boca arriba. Se trataba de uno de los hombres de mi padre, sin duda; uno de sus mensajeros. Sobre su armadura de cuero aparecía grabado el relieve del dragón alado distintivo de su ejército.


  Sentí cómo se me aceleraba el pulso por lo que implicaba que aquel hombre hubiera sido perseguido y detenido para evitar que el mensaje se entregara. No podía ser portavoz de buenas noticias. Me apresuré a registrar su cuerpo en busca del susodicho mensaje. No parecía haber sido levantado por nadie antes de mi llegada, por lo que era probable que el jinete que le hubiera derribado ni siquiera se hubiese molestado en acercarse más, consciente de la letalidad de su tiro. Nada importaba que el mensaje se quedara con él mientras no consiguiera alcanzar al destinatario, y su fantasma no podría hacer la entrega. Encontré un pedazo de papel doblado de cualquier forma y manchado de algo similar a la sangre seca y lo abrí rápidamente haciendo caso omiso de la llamada de Stelian. Cuando reconocí la letra de mi padre y leí el mensaje, el corazón se me desbocó del todo.


  —¿Malas noticias?


  —Casi las peores —reconocí mientras le pasaba el trozo de papel y volvía a subir a mi caballo.


  Ignorando las preguntas de los hombres que se habían adelantado junto a él, busqué una zona algo más sobreelevada desde la que poder dirigirme a todos ellos para explicarles lo ocurrido.


  ¡Escuchadme! —elevé la voz por encima de los murmullos, que cada vez eran más y en un tono mayor—. ¡Seré breve, pues el tiempo está ya en nuestra contra! —todos dejaron de hablar y fijaron su atención en mí. Mis nervios aumentaron, repentinamente consciente de la magnitud de la empresa que habían puesto en mis manos. Vlad III Draculea, el único hombre que había conseguido frenar el avance otomano dentro de nuestro territorio, estaba en grave peligro y si todos los mensajeros que pudiera haber mandado habían corrido igual suerte que aquel que yacía a unos metros, entonces nosotros éramos su única esperanza: apenas un centenar de hombres más los supervivientes de mi padre contra solo Dios sabía cuantos guerreros otomanos. Las estadísticas no estaban a nuestro favor, pero se habían narrado epopeyas de guerras ganadas en similares circunstancias. Y, después de todo, mi padre ya había dado un fuerte golpe a las tropas del Imperio años antes—. Nuestro voivoda nos necesita. Hemos encontrado una carta que debía haberme sido entregada, pero el mensajero fue interceptado por el enemigo antes de poder hacerlo. En ella reclama ayuda urgente, pues aunque las esperanzas son altas ya que han logrado repeler el primer ataque, impidiendo el avance en Tîrgoviște y haciéndoles retroceder, el infiel otomano les supera en número y no saben cuanto podrán aguantar.


  —¡¿Y qué ayuda podremos prestar nosotros?! ¡Somos poco más de un centenar de hombres!


  Busqué pero no pude identificar al dueño de aquellas palabras, sin embargo, pronto se le sumaron otras que mostraban las mismas dudas. Elevé la voz para hacerme oír, realizando grandes esfuerzos para controlar los nervios y mantenerla firme, no podía permitirme mostrar ningún atisbo de duda, pero lo cierto es que temía que se rindieran antes incluso de pelear. Entonces sí que todo estaría perdido.


  —¡No estaremos solos! ¡Nuestros hermanos de Hungría y Moldavia también han sido llamados! ¡Se reunirán en el frente con nosotros!


  Noté sobre mi nuca la mirada de Stelian. Solo él había leído la carta además de mí y ambos sabíamos que en ella no se mencionaba nada de aquello, simplemente me pedían ayuda a mí y mi ejército, pero confiaba en que guardaría el secreto. Aunque estaba seguro de que mi padre habría pedido ayuda también a esos otros reinos, no creía que los jenízaros hubieran sido más benévolos con los portadores de esas cartas, por lo que no esperaba que nadie más excepto nosotros fuera en su apoyo.


  No obstante, los murmullos continuaron. Mi intento de infundir ánimos no parecía haber funcionado.


  —Creía que había alistado a hombres valientes, pero aquí solo veo mujeres asustadas dispuestas a abrirse de piernas y someterse al invasor porque son demasiado débiles para dejar de llorar y plantar cara. ¿Qué hay de vuestras familias? ¿Con qué dignidad les miraréis a los ojos si regresáis con el rabo entre las piernas?


  —¡Por lo menos podremos volver a mirarles!


  —¡Las tropas del Sultán son demasiado poderosas!


  Iba a replicar, a jugar mis últimas cartas, pero Stelian se me adelantó situándose a mi lado en su caballo.


  —¡Os juro que me sorprendéis! ¡¿Habéis olvidado de quién hablamos?! ¡Se trata de Vlad Draculea, el único hombre que ha sido capaz de derrotar al Imperio! ¿Acaso no recordáis cómo les hizo huir aterrorizados como criaturas hace unos años? Muchos estuvisteis allí, y los que aún erais demasiado jóvenes sin duda debéis de haber oído las historias sobre él, acerca de cómo desmoralizó a sus tropas dejándoles sin recursos, exponiéndoles a la visión de bosques de empalados, penetrando en su propio campamento sin que se dieran cuenta hasta que fue demasiado tarde. Obtuvimos mucho gracias a él, y ahora que nos necesita, ¿así vamos a pagárselo?


  —Si alguien tan supuestamente invencible y valeroso como él necesita ayuda, no habrá mucho que podamos hacer…


  —No se trata de calidad, sino de cantidad, ¡necesita más espadas, más brazos y piernas para cortar cabezas y patear traseros turcos! Y eso es lo que nosotros le proporcionaremos —prosiguió Stelian—. ¿No queréis que también a vosotros os recuerden por esta batalla? Vlad sin duda no olvidará esto. Estáis capitaneados por uno de sus hijos y es un gran guerrero —dijo señalándome—, ha ido al frente en varias ocasiones y en todas ha regresado sin un solo rasguño; yo no me sentiría más seguro con nadie, ni siquiera combatiendo espalda contra espalda con Draculea —aseguró.


  Por un instante me sentí mal, porque si no tenía cicatrices de ninguna batalla no era porque nunca me hubieran herido, sino por la velocidad de regeneración de mi cuerpo. Sí que me habían alcanzado en más de una ocasión.


  Retomé la palabra, impacientándome al ver que muchos de los rostros seguían indecisos y me estudiaban sin acabar de decidirse. Agradecía el intento de mi amigo y realmente creía que era cuestión de tiempo que accedieran, pero yo no podía esperar más sabiendo que mi padre y sus hombres podían estar siendo masacrados mientras charlábamos.


  —Los que aún tengáis algo entre vuestras piernas, reuniros conmigo en Tîrgoviște. El resto podéis regresar a casa a revolcaros en el lodazal del que nunca debisteis salir.


  Descendí del montículo a caballo y regresé al camino dispuesto a continuar solo, pero Stelian me siguió.


  —¿Qué demonios haces? Casi les había convencido.


  —El «casi» podría marcar la diferencia entre la vida o muerte de mi padre y la derrota de sus huestes. No puedo esperar.


  —Les necesitamos. Tú solo no le servirás de nada.


  —Quédate y convénceles. Yo me adelantaré.


  —Pero…


  Le miré a los ojos.


  —No voy a esperar más, Stelian. Si no consigues convencerles, llévalos de regreso y que se unan a rezar junto a sus mujeres, que por lo menos hagan algo…


  Sin darle tiempo a responder, sacudí las riendas enérgicamente y me alejé cabalgando tan rápido como era posible.
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  Cabalgué al galope durante varias leguas, intentando no pensar en lo ocurrido, manteniendo mi mente entretenida con la búsqueda de posibles señales de vida en los alrededores. Si había arqueros turcos por la zona debía mantener ojos y oídos alerta; puede que mi piel tuviera la capacidad de sanar rápidamente, pero si me clavaban una flecha en la cabeza dudaba que hubiera gran cosa que mi cuerpo pudiera hacer. No, tenía que evitar ser alcanzado y, a ser posible, también ser visto; no me interesaba encontrarme con una comitiva de bienvenida otomana.


  Alcancé Tîrgoviște al atardecer pero allí solo quedaba el rastro de la batalla que mi padre había librado poco antes; casas incendiadas, humo y una alfombra de sangre y nieve sobre el suelo… Las calles estaban inundadas de cadáveres. Desde lo alto de mi montura identifiqué cuerpos de ambos bandos e inconscientemente me encontré buscando el de mi padre.


  No está aquí, me dije. En la carta decía que habían salvado la ciudad y que marchaban hacia el sur, hacia Giurgiu. Debe de estar tratando de expulsarles de nuestras tierras.


  Me aferré a aquella idea y sorteé los cadáveres para continuar mi camino, ignorando las miradas curiosas y desconfiadas de algunos civiles que habían salido de sus refugios tras asegurarse de que ya estaban a salvo. Agradecí el intenso frío y la nieve que hacían que la muerte que en verano habría inundado todo de un hedor insoportable se limitara ahora a dejar una atmósfera cargada de un ligero olor férrico procedente de la sangre, que pronto estaría congelada al igual que los cuerpos.


  Advertí unos cuantos cuervos que ya picoteaban algunos cadáveres y me fijé en que ellos eran los únicos saqueadores de aquellos hombres caídos. La población de la zona, pese a vivir mejor que en otras partes por tratarse de la capital de la corte de mi padre, tampoco podía decirse que nadara en la abundancia, y sin embargo nadie había osado, ni creía que osara, acercarse para tomar nada de los cuerpos inertes de los soldados, ni siquiera de los jenízaros. Otra muestra más del respeto o del temor que mi padre infundía en sus súbditos. La gente sabía que las pertenencias de los guerreros valacos estaban destinadas a sus familias, y las de los jenízaros constituirían un botín para los supervivientes o acabarían siendo repartidas por mi padre, y si por alguna razón sospechara que algún civil se había hecho con algo que no le pertenecía… bueno, todos sabían que Vlad no se tomaba a la ligera lo de impartir justicia.


  Encontré un abrevadero y decidí bajar del caballo y acercarlo hasta allí; tenía prisa por llegar junto a mi padre pero había exigido mucho a aquel animal desde que saliéramos al amanecer, sin darle apenas descanso en todo el día, y de nada me serviría en el frente si le pedía más de lo que podía dar. Dejé que bebiera agua y comiera un poco de unos arbustos mientras yo aprovechaba para beber en una fuente y comer algo también; no había probado bocado desde el desayuno y necesitaba recobrar energías. Además, así haría tiempo para que el resto me alcanzara… si no habían regresado a sus hogares. Saqué un poco de pan y carne del zurrón que había amarrado a la silla de montar y me senté a almorzar con la vista perdida en el punto por el que había llegado.


  ¿Y si no vienen? ¿Qué dirá mi padre al verme aparecer solo?


  Suspiré. Tal vez se hubiera precipitado al hacerme capitán de una de sus facciones. Ni siquiera había sido capaz de conducirlos al frente, me habían abandonado antes incluso de entrar en combate.


  En realidad, los has abandonado tú mismo…


  ¿Pero qué otra cosa podía hacer? ¿Permanecer allí indefinidamente hasta que la noche se nos echara encima y no pudiéramos seguir avanzando?


  Giré la cabeza inmediatamente al escuchar un ruido a mi izquierda y desenvainé mi espada mientras me ponía en pie. El filo de la hoja se detuvo a un par de centímetros del cuerpo de un niño de tres o cuatro años que, asustado, dio de nalgas contra el suelo al intentar apartarse.


  —¡Gavril!


  Una mujer joven de aspecto humilde se acercó corriendo con un bebé en sus brazos y levantó al niño del suelo con una mano, arrastrándole tras ella.


  —¡Lo siento mucho! ¡Perdonadme! No me di cuenta de que había salido de casa —se disculpó. Al reparar en el símbolo de mi armadura se dejó caer de rodillas apretando al bebé contra su pecho.


  Aparté la espada y volví a envainarla algo sorprendido por la reacción de la mujer.


  —No te preocupes, no ha hecho nada malo…


  Enseguida se acercó corriendo un hombre de más edad que yo que levantó a la mujer sujetándola por la espalda y haciéndola retroceder.


  —Vete para casa con los niños —le ordenó mirándome con cierto recelo. La mujer no esperó a que se lo repitiera y desapareció con ellos ignorando las protestas del mayor.


  —¿Qué queréis de nosotros? Ya hemos dado a vuestro ejército todo lo que teníamos —preguntó quien supuse sería el cabeza de familia.


  —No quiero nada, solo estoy descansando… —respondí sin poder evitar el tono defensivo; no me gustaba la forma en la que implicaba que los hombres de mi padre habían saqueado su hogar cuando lo que hacían era intentar librarles del control otomano—. ¿Hace mucho que las tropas de Drácula dejaron la ciudad?


  —Hacia mediodía. Si vais tras ellas temo que lleguéis demasiado tarde, en mi opinión tienen esta guerra perdida.


  —Nada está perdido mientras nuestro voivoda siga con vida. ¿Se dirigieron hacia Giurgiu? —pregunté mientras apuraba la comida y cerraba el zurrón de mi montura, listo para continuar el camino. Ya había dado tiempo para que Stelian y los demás se me unieran si así lo querían, pero no habían aparecido. No podía esperar más.


  El hombre asintió.


  —Sí, cabalgaban tras los otomanos hacia el sur, pero no creo que…


  —Lo que yo no creo es que merezcas nada de lo que mi padre está haciendo por ti. Lo menos que podrías hacer sería tener un poco de confianza y respeto hacia él y los hombres que están dando su vida porque viváis mejor.


  —Solo queremos seguir viviendo tranquilos, no pedimos más…


  Monté a lomos de mi caballo.


  —¿Vivíais mal cuando Vlad III gobernó estas tierras hace años?


  —Todo lo contrario, es cuando mejor hemos vivido, teníamos más por el mismo trabajo que hacemos ahora y estas tierras eran mucho más seguras… pero cuando hay un cambio siempre lo pagamos nosotros, señor, y ahora tampoco vivíamos tan mal con el anterior voivoda…


  —Mi padre es el legítimo gobernante de estas tierras, quien más ha defendido al pueblo, no tenéis por qué conformaros con menos. Ni vosotros, ni él, ni mi familia. Derrotaremos al Infiel y haremos que no se atrevan a volver a colocar un solo pie en nuestro territorio. Tienes mi palabra.


  Sin más dilación, retomé el camino al galope.


  Ya está bien de demoras. Acabemos con esto de una vez.
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  Pasadas un par de horas alcancé los alrededores de Giurgiu, justo cuando el sol ya se había ocultado por el horizonte y la fría noche invernal me rodeaba implacable con sus gélidos brazos.


  Distinguí el sonido de caballos, de sus cascos haciendo crujir la nieve bajo ellos y sus resoplidos inquietos mientras intentaban conservar el calor unos junto a otros. No había rastro de la luna en el cielo, como si ella también intentara ocultarse a ojos del enemigo, pero afortunadamente mi visión nocturna no tenía nada que envidiar a la de los felinos, y distinguí con facilidad las tiendas de los hombres de mi padre entre sus estandartes mucho antes de que ellos pudieran oír las pisadas de mi montura.


  —¡Alto! ¡¿Quién va?! —una voz imperiosa rompió el prácticamente total silencio y no pude evitar contener un resoplido.


  —Por el bien de la misión y el tuyo propio, espero que el plan de mi padre no fuera pasar inadvertido para un ataque sorpresa nocturno —comenté.


  El hombre entrecerró los ojos mientras descubría una lámpara y la dirigía hacia mí para enfocarme. Dejé que viera el emblema de mi coraza y mi rostro, y su expresión cambió de inmediato apresurándose a envainar la espada que sujetaba con la mano contraria.


  —Os ruego me disculpéis, mi señor, pero estamos muy cerca del campamento enemigo, toda precaución es poca…


  —¿Dónde está tu comandante? —pregunté.


  El soldado se apresuró a conducirme junto a la tienda en la que se encontraba mi padre. Nada más pedirme que le siguiera sentí una deliciosa sensación de alivio al comprobar que no había llegado tarde, que él seguía con vida y, además, deseoso porque llegara el alba para poner fin a aquel último asalto contra los otomanos.


  Le hallé debatiendo las acciones a tomar con algunos de sus hombres, estudiando la forma en la que llevarían a cabo el ataque al día siguiente. Al cruzar la entrada de su tienda permanecí mirándole durante unos segundos, esperando que reparara en mi presencia, pero estaba demasiado enfrascado en los preparativos del día siguiente.


  Vlad Draculea era bastante parecido a como los libros y representaciones posteriores le recogerían, pero en persona presentaba un aspecto mucho más intimidante y regio. Si bien no era muy alto, sí corpulento. Tenía esa espalda ancha y fuerte y ese «cuello de toro» con el que se le definiría en libros de siglos venideros, sus manos eran grandes y robustas, callosas como las de un labriego, pero curtidas por la espada en lugar de la tierra. Sus brazos musculosos estaban ocultos bajo la cota de malla y se mantenían fijos sobre una tabla de madera mientras estudiaba con atención un mapa. Su rostro fino se encontraba enmarcado por unos mechones de cabello color castaño oscuro, casi negro, trenzados parcialmente para evitar que cayeran sobre su cara. Sus ojos, del mismo verde intenso de los míos, revelaban astucia y decisión, y apartaron su atención del papel que estudiaban para encontrarse con los míos pasados unos instantes.


  Jamás olvidaré el orgullo y el alivio que se esbozaron sobre su cara al verme, pero en ese momento no fui capaz de alegrarme ante su reacción, pues suponía que contaba con que trajera conmigo al gran ejército que le ayudaría a alcanzar la victoria… y no era así.


  —Nicolae… —se acercó hacia mí con pasos lentos, dignos, y yo me tensé.


  A pesar de ser mi progenitor, nunca había mostrado hacia mí el tipo de cariño que cabría esperar de un padre como los de ahora. Nada de abrazos ni besos ni gestos de amor paternal gratuitos. Pero tampoco podía echárselo en cara debido a la época que nos había tocado vivir. En medio de guerras y traiciones cualquier momento que pudiera ser perdido en un beso era mejor empleado en enseñar un nuevo movimiento de espada.


  —Padre…


  —Tu llegada no podía efectuarse en un momento más oportuno. Justo a tiempo para dar el golpe final a esos engreídos y traicioneros turcos.


  Respiré hondo.


  —En realidad… traigo malas noticias —tragué saliva al ver cómo el halo de esperanza de la mirada de mi padre se transformaba en uno de suspicacia que solo era la avanzadilla de la decepción que le invadiría después—. Hice como me pedisteis, reuní un ejército de más de cien hombres y lo conduje hasta la mitad del camino, pero nos encontramos con un mensajero abatido y al descubrir la petición de ayuda… Bueno, no conseguí infundirles coraje suficiente para llegar hasta aquí, lo lamento…


  Mi padre enarcó una ceja y una neblina de confusión empañó su rostro.


  —¿Quieres decir que no has traído a nadie contigo? —preguntó, lo que tuve que corroborar negando con la cabeza—. Entonces, ¿qué haces aquí?


  La pregunta me cogió desprevenido, creía que era obvio que había venido a ayudarle combatiendo a su lado.


  —Yo sí lucharé mañana… —aclaré. ¿Habría pensado que únicamente venía a ejercer de mensajero?


  —¿De qué me sirve tener a mi lado a un capitán sin compañía? De hecho, sin hombres a tu mando ni siquiera eres tal cosa…


  —Pero puedo capitanear a parte de vuestras huestes si me lo permitís, estoy preparado.


  —¿Por qué habría de querer entre mis tropas a un capitán incapaz de convencer a sus hombres para que le sigan al campo de batalla? ¿Qué crees que vas a conseguir de ellos en plena lucha si no puedes ni conducirlos de un lado a otro de nuestras tierras? Un pastor con su rebaño sería más útil que tú.


  Se giró dándome la espalda para regresar tras la mesa junto a sus hombres y sentí que se me enrojecían las mejillas al notar sus miradas fijas en mí. Mi padre acababa de dejarme en evidencia delante de ellos… y lo peor de todo era que tenía razón: todo cuanto me echaba en cara era cierto. ¿Cómo podía pedirle que confiara en mí si no había logrado que nadie me siguiera hasta allí? Tener un capitán al que sus hombres ignoran no solo es tan absurdo como soltar una liebre en mitad del campo a la espera de que vuelva a tus manos por propia voluntad, sino que también es peligroso, pues los hombres que no muestran lealtad ante nadie son imprevisibles; igual pueden abandonarte en el peor momento, como incluso volverse en tu contra.


  Suspiré sin saber muy bien qué hacer, sintiéndome estúpido, enfadado conmigo mismo por mi falta de autoridad y arrojo.


  —¿Qué queréis que haga entonces, padre? Decídmelo y no dudaré.


  Él, que ya había vuelto a dirigir la vista al mapa que observaba cuando entré, se encogió de hombros sin mirarme.


  —Tanto me da. Sin tus vasallos no me sirves más que cualquiera de mis soldados.


  Los hombres que le rodeaban eran demasiado inteligentes como para osar reírse de mí en presencia de mi padre, pero noté la burla en sus ojos. O tal vez la comprensión que se le dedica a un niño pequeño que todavía es demasiado joven para saber lo que hace. Ambas opciones me desagradaron por igual, por lo que me despedí y salí de allí tragándome y sepultando en lo más profundo de mis entrañas las ganas de gritar y romper a llorar como un niño. Llevaba años esperando aquella oportunidad, ansiando el día en que dirigiría mi propio ejército y los hombres me respetarían y temerían, me amarían y narrarían mis hazañas, y yo mismo había arrojado todo a la basura.


  Sabía lo que mi padre habría hecho en mi lugar, yo mismo había barajado la opción ante la primera duda de mis hombres, pero no había tenido coraje para llevarlo a cabo. El deber de los hombres que había reunido bajo mi mando era seguirme, y si el pago por su cumplimiento era un buen botín y, posiblemente, un puesto permanente en el ejército de mi padre, el incumplimiento se pagaba con un castigo ejemplar o incluso la muerte. Así de sencillo. Yo no había querido llegar a aquel extremo y ahora tendría que ser quien pagara por ello. No sabía si mi padre llegaría tan lejos en la ejecución de mi castigo, probablemente no puesto que le había servido bien durante todos los años anteriores, pero solo el hecho de haberle decepcionado y haber perdido su confianza en mí, una confianza que tanto me había costado ganar, ya era suficiente penitencia.


  Nunca en mi vida me había sentido más estúpido. ¿Qué esperaba conseguir yendo hasta allí en solitario cuando mi padre me había hecho llamar para que reclutara un ejército con el que apoyarle? ¿Esperaba llegar en plena batalla, cual Cid Campeador, y cambiar el rumbo de la contienda conduciéndole a la victoria con mi sola intervención? Me había comportado como un necio, como un niño caprichoso y engreído, y merecía que me dejaran de lado como tal.


  Me dirigí junto a mi caballo y permanecí de pie a su lado, barajando todas mis posibilidades: podía quedarme allí y combatir como un soldado más, como en cualquiera de las batallas en las que ya había participado, o podía dar media vuelta y obligar a mis hombres a acudir allí por la fuerza, proporcionándole a mi padre el ejército que necesitaba. Subí a mi montura y contemplé desde lo alto el tamaño del campamento de mi padre, y supe que mis actitudes guerreras no serían suficientes para reemplazar a las del centenar de hombres que me había dejado por el camino. Pero si me iba ahora no sabía si regresaría a tiempo de intervenir en aquella contienda, ni solo ni acompañado. Ignoraba cuán lejos se encontrarían ya mis hombres, o si habrían regresado ya a sus respectivos hogares, en cuyo caso me llevaría al menos un día volver a reunirlos a todos. Mi padre no contaba con tanto tiempo.


  Me incliné sobre mi caballo abrazándome a su cuello.


  —La he jodido bien, chico… —susurré al animal— pero ya es demasiado tarde para dar marcha atrás —añadí mientras le daba un par de palmaditas y descabalgaba—. Daremos lo mejor de nosotros mañana. Es cuanto podemos hacer.


  Le sujeté de las riendas y tiré de él hasta un árbol cercano, al que lo até. Me despojé de mi armadura y me tumbé bajo las estrellas, pensando que había sido un día terriblemente largo, y el siguiente podría ser aún peor. Pensé en mi hermana, sola a varias leguas de allí, constantemente privada de voz y voto y menospreciada por quienes la rodeaban, y durante unos instantes sentí que la comprendía más que nunca. ¿Se sentiría ella tan sola como yo en aquellos momentos?


  Necesitaba a alguien que me dijera qué podía hacer para arreglar las cosas, pero nos había tocado vivir unos tiempos en los que tan solo recibías un puñado de lecciones tras las que la sociedad ya esperaba todo de ti. Todo o nada. Nos trataban y se nos exigía actuar como adultos demasiado pronto, no había tiempo para enseñanzas edulcoradas, para tutores, padres o familiares dispuestos a pagar por tus errores y echarte una mano para levantarte tras caer. Y la vida militar era un reflejo de la experiencia diaria de todo el mundo. En ambas era necesario valerse por uno mismo y hacerse respetar, trabajar duro y mostrar a la sociedad los frutos de ese trabajo, demostrar que eras útil y combatir o trabajar en el presente; de nada servía pensar a largo plazo, en un futuro que podría no llegar nunca. Importaba quién eras ahora, qué hacías o qué habías hecho para ganarte tu hueco, un hueco que era vital encontrar y que tanto mi hermana como yo seguíamos buscando.


  Con esos pensamientos y mientras contemplaba las estrellas, con los sentidos siempre muy alerta aunque confiado en la seguridad que me proporcionaba la oscura sábana de la noche, me quedé dormido.
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  esperté muy temprano, cuando la oscuridad de la noche aún no había retirado por completo del día sus redes. El sol permanecía oculto tras las nubes y de repente lo eché muchísimo de menos. Aunque confiaba en que sobreviviría a aquella batalla al igual que a las anteriores, solo plantearme la posibilidad de no volver a verlo brillar, de no volver a disfrutar del verdor y calor a la llegada de la primavera, hacía que me embargara una cierta claustrofobia.


  Me incorporé y miré a mi alrededor distinguiendo con claridad algunas tiendas del campamento que por la noche me habían pasado inadvertidas, pero pese a todo, seguían siendo muy pocas. Pocas tiendas, pocos hombres para hacer frente a tantos. Por muchos turcos que mi padre hubiera aniquilado, seguro que seguían superándonos en número.


  Miré a mi caballo y pensé en adelantarme y comprobar por mí mismo la magnitud de las tropas enemigas, pero temía arriesgarme a descubrir nuestra posición. En realidad estaba deseando hacer cualquier cosa útil que demostrara a mi padre que tenía motivos para seguir confiando en mí, para permitirme dirigir a un grupo de sus hombres en la batalla, pero también me preocupaba hacer un movimiento equivocado y terminar de destrozar el concepto que el gran Draculea tenía ahora de mí.


  Le di vueltas a la cabeza tratando de encontrar algo que hacer que ayudara en aquella guerra, pero, excluida la avanzadilla, solo se me ocurría introducirme en territorio enemigo y acabar yo mismo con el jefe del ejército otomano, y si bien la primera opción era arriesgada, la segunda era una auténtica locura… y yo todavía no había perdido la cordura hasta aquel extremo.


  Un cadáver no sirve para nada más que abonar la tierra y alimentar a las aves.


  Por lo tanto, solo podía hacer dos cosas: o quedarme de brazos cruzados esperando que todos despertaran e introducirme en la batalla como uno más, o adelantarme para inspeccionar el terreno.


  Elegí lo segundo.
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  Tras volver a colocarme la armadura abandoné el campamento haciendo el menor ruido posible. Corría un gran riesgo dejando allí mi montura, pues en caso de peligro no podría alejarme tan rápido como con ella, pero a caballo llamaría mucho más la atención. Si me lo proponía, podía ser muy sigiloso, mis pasos sobre la nieve apenas se escuchaban a pesar de que caminaba rápido primero, y corría después, y si bien no podía alcanzar la velocidad de un corcel, sí que superaría a cualquier humano corriente. Además, el viento que comenzaba a levantarse también ahogaba mis pisadas.


  Para cuando a mis oídos llegaron las primeras voces procedentes del campamento, yo ya estaba lejos del alcance de las miradas. Corrí por la nieve hacia el sur, siguiendo principalmente a mi instinto, puesto que sabía que los otomanos, como buenos guerreros, también habrían intentado pasar lo más desapercibidos posible y ni habrían encendido hogueras ni habrían acampado en un terreno expuesto. Así pues, seguí a una distancia prudencial el curso del Roşu, un afluente del Danubio que en esa estación se encontraba totalmente congelado, y me dirigí hacia un valle cercano que atravesaba. El viento me trajo unas voces y luego, al asomarme, los encontré allí, junto a la cuenca del río.


  Oculto tras una pequeña colina, con el cuerpo tan pegado al suelo como mi armadura me permitía, observé, algo desesperanzado, la grandeza del ejército que allí aguardaba, ya en pie y preparándose para la que sería su última gran batalla contra Vlad El Empalador. Decir que nos superaban en número habría sido quedarse muy corto. Sin duda, tenían que haber reunido a más tropas, porque por muy buen guerrero que fuera mi padre, no había forma de que hubiera podido hacerles retroceder hasta allí, causarles tantas bajas como había encontrado en Tîrgoviște, y que todavía quedaran tantísimos soldados. No, no solo nos superaban en número, eran un alud de nieve listo para abalanzarse sobre nosotros y sepultarnos…


  O casi.


  La única manera de sortear una avalancha natural era apartarse de su camino; no había forma de detenerla. Pero la que nos esperaba a nosotros sí podía contrarrestarse: atacando primero, evitando que se produjera.


  Aquel valle podía ser utilizado en su contra si nos dábamos prisa, pues una posición elevada siempre daba ventaja. Lo que había ofrecido cobijo y escondite a aquellas huestes por la noche podía convertirse en una ratonera por el día. Sin duda por eso los turcos estaban preparándose ya para abandonar la zona.


  Retrocedí para regresar al campamento de mi padre, arrastrándome para evitar exponerme a la vista del enemigo, pero entonces el viento cambió de dirección, y supe, tanto por mi olfato como por mi oído, que no estaba solo. Despacio, con un movimiento oculto por mi propio cuerpo, conduje una mano hacia la empuñadura de mi espada, pero cuando escuché el característico sonido de la cuerda de un arco al tensarse, supe que con sutilezas no llegaría a tiempo. Rápidamente, agarré mi arma y, utilizando mi propio giro como impulso, la desenvainé y lancé hacia quienquiera que tuviera detrás.


  Mi espada ni siquiera tuvo tiempo de dar un giro completo en el aire, pues el arquero se encontraba a pocos pasos de mí; cortó el viento primero y parte de su cuello después, quedando sujeta a él por la hoja. Aún así tuvo tiempo de soltar la flecha, pero afortunadamente esta se desvió a un lado tras recibir mi ataque y acabó errando el impacto contra mi cabeza por unos centímetros.


  El arquero abrió mucho la boca, convirtiendo todo su rostro en la representación visual del dolor más acertada que he visto nunca, mientras de sus labios escapaba un extraño sonido gutural. Se llevó una mano al cuello, con la cabeza colgando parcialmente sobre uno de sus hombros, intentando en vano contener la sangre. Yo me acerqué a él tras incorporarme rápidamente, olvidando que delataría mi posición a cualquiera que desde abajo pudiera estar oteando el horizonte o a los vigilantes que sin duda habría, recuperé la espada desencajándola de su cuello y provocando que la sangre manara libremente y con fuerza sobre mí, y volví a asestar un nuevo golpe, decapitándole esta vez.


  Limpié la sangre que había caído sobre mi boca, pues ni eso quería probar de ellos, pero apenas el cuerpo del arquero hubo caído sobre la nieve, y casi antes de que esta empezara a teñirse de rojo, alguien dio la voz de alarma y pronto un par de hombres se dirigieron hacia mí a pie, y otros tantos a caballo.


  —Hijos de mil víboras… —murmuré.


  Esquivé la primera flecha y me enfrenté al primero que llegó hasta mí, derribándole con un par de mandobles. Luego hice lo propio con el segundo, abriéndole el cráneo. Pero no había forma de poder derribar a los dos jinetes sin exponerme en exceso, pues no llevaba ni mi casco ni mi escudo, y de todas formas era cuestión de tiempo que llegaran refuerzos.


  Eché a correr tan rápido como pude, sin envainar mi espada. La nieve me dificultaba el avance y tener que ir zigzagueando para no proporcionar a los arqueros un blanco fácil me ralentizaba aún más. Miré atrás justo a tiempo de ver acercarse una flecha y me tiré al suelo rodando sobre mí mismo, esquivándola por escasos centímetros. Me incorporé tan rápido como pude pero perdí unos segundos demasiado preciosos que dieron a los jinetes la oportunidad de avanzar hasta situarse a escasos metros de mí; no había forma de que pudiera esquivar sus flechas desde tan cerca. Me detuve en seco y les planté cara, cortando el viento con mi espada por delante de mí, trazando un arco perpendicular al suelo que les obligó a frenar a sus caballos precipitadamente. Ataqué a los animales y estos se encabritaron, relinchando y alzándose sobre sus cuartos traseros, no quería hacerles daño pero si era la única forma de salvar mi vida, lo haría. Los jinetes, intuyendo mis intenciones, hicieron retroceder a las bestias, pero cambiaron los arcos por sendos sables otomanos y volvieron a arremeter contra mí. Paré sus embates una y otra vez, pero me superaban en número y me aventajaban con su posición, y tuve que volver a correr.


  Podía oírles acercarse, cada vez más y más próximos. Sus gritos penetrando en mi cabeza, sus flechas silbando por doquier. ¿Dónde estaba mi campamento? ¿Me habría desviado? Una saeta pasó demasiado cerca y sentí un corte en el cuello seguido de una profunda sensación de quemazón y el posterior cosquilleo de la sangre. Sabía que la próxima vez no fallarían.


  Estaban cerca, muy cerca, casi sentía el aliento de sus monturas contra mi cuello.


  Y de repente, una voz que me pareció procedente del mismísimo Cielo, aunque en realidad provenía de un poco más abajo.


  —¡¡Nic!! —Siempre me alegraba de ver a Stelian pero en ese momento podría haberme echado a llorar de puro júbilo—. ¡Sube!


  Se encontraba unos metros por delante de mí, hacia mi derecha, y se acercaba al galope, protegido con su armadura y, él sí, casco y escudo.


  Los jinetes que me perseguían se giraron hacia él al suponerle una amenaza mayor, pero al ver que rechazaba la ofensiva de sus flechas con insultante facilidad, haciendo que estas chocaran inútiles contra su escudo, volvieron a fijar su atención en mí. Sin embargo, yo había aprovechado esos instantes para correr con todas mis fuerzas en línea recta, esperando la inminente intercepción de la ruta de Stelian con la mía y, cuando estuvo frente a mí, me agarré a su brazo y salté sobre la grupa de su caballo tras la protección de su escudo.


  —¡Has venido! —exclamé entre jadeos.


  —Sabía que tendría que salvarte el trasero —bromeó.


  —Calla y cabalga, nos alcanzarán.


  —Lo tomaré como un «gracias, Stelian, eres un buen amigo, te debo una».


  —¡Los jinetes!


  —Si son inteligentes, darán media vuelta en tres… dos… uno…


  Unos cuantos árboles conocidos y allí, tras sus ramas…


  Oí relinchar de nuevo los caballos de nuestros perseguidores y los gritos de los jinetes pasaron de la excitación al pánico. Me giré a tiempo de ver cómo daban media vuelta y huían de regreso a su campamento como si les persiguiera el mismísimo diablo.


  Y, en cierto modo, así era.


  Volví la vista al frente y allí estaba él, Vlad Draculea, a caballo y escoltado a ambos lados por todo su ejército y, lo que más me avivó el ánimo, el mío. Prácticamente todos los vasallos a los que había reclutado habían venido al final, siguiendo a Stelian.


  —Lo lograste… los trajiste… —susurré encajando lentamente lo que aquello significaba, que al final sí que podría seguir mis deseos y los de Vlad.


  —Están aquí para seguirte a ti. Igual que yo. —Stelian nos apartó de la mirada inquisitiva de mi padre, que acababa de reparar en nuestra llegada, y dirigió el caballo al galope hacia el árbol en el que seguía atada mi montura, al lado de mi casco y escudo—. Apresúrate o nos iremos sin ti.


  Descabalgué y tras colocarme el casco y coger el escudo subí en mi caballo y seguí a Stelian junto a mis hombres.


  No había tiempo que perder y tampoco sabía muy bien qué decir, pues el mérito de que aquellos soldados estuvieran allí era de Stelian y no mío. Pero yo era su capitán, al menos como tal se me había designado, y tenía que ser quien les condujera a partir de ahí.


  —Tengo que hablar con mi padre —informé a Stelian, intentando recuperar el tono autoritario que se esperaba de mí—. Debe saber lo que nos espera más adelante —aclaré. Luego pasé la mirada sobre mis vasallos, que me miraban expectantes, y volví a mirarle a él—. Que se pongan en marcha. Permaneced en el flanco izquierdo por el momento. Esperad nuevas órdenes.


  Asintió y se apresuró a reorganizarles mientras yo sacudía las riendas y me adelantaba para reunirme con Vlad.


  —Padre… —le llamé. Él me miró tras su casco, que aún estaba levantado, pero no respondió. Supuse que seguía decepcionado por lo ocurrido la noche anterior y, aunque sin duda debía de haber reparado en la llegada de mis hombres, mantenía una actitud distante y altiva, como si esperara mi próximo movimiento para decidir si debía o no darme otra oportunidad—. Las tropas otomanas cubren el valle del Roşu. Nos superan en número, cuatro o cinco hombres a uno. Pero si nos movemos raudos podremos aprovecharnos de la ventaja que nos otorga esta zona —miré hacia el flanco al que Stelian ya había conducido a mis soldados—. Mis hombres están aquí al fin, a mis órdenes, un centenar de espadas más a vuestro servicio —incliné levemente la cabeza a la espera de su respuesta.


  —Confío en que no tendré que volver a creer que me he equivocado depositando mi confianza en ti, Nicolae.


  Negué con la cabeza.


  —Haré que estéis orgulloso de mí —respondí. Y sin esperar ninguna contestación más, cabalgué junto a mis hombres y luego, con el ejército de mi padre, hasta el valle, hacia su batalla final.
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  unque los dos jinetes que me habían intentado alcanzar previamente llegaron a su campamento, pudiendo alertar al mando de su ejército, la velocidad con la que aparecimos nosotros les impidió encontrar una posición menos peligrosa fuera del valle. Mi padre arremetió con la mitad de su ejército por el este y yo me dirigí con mis hombres y su otra mitad por el oeste. A pesar de su mayor número, comenzamos a mermar su poder arremetiendo con una violencia que hasta a ellos pareció sorprender desprevenidos. Intentaban defenderse con sus flechas, pero en el caos y con la violencia de las arremetidas la mayoría acabó en el suelo acompañando a cabezas y miembros turcos cercenados, y pocas atravesando cuerpos valacos.


  La victoria parecía que volvería a sonreírnos y, sin embargo, aquella sensación de que algo iba a salir mal volvía a apoderarse de mí, enturbiándome aquel sentimiento de inminente triunfo.


  Aún sobre mi caballo, oteé aquel horizonte de brazos con espadas, arcos y salpicaduras de sangre, hasta dar con mi padre. Había descabalgado, voluntaria o involuntariamente, y se abría camino entre los turcos, a base de mandobles, hacia una zona más elevada. Parecía no tener ninguna dificultad en enfrentarse en solitario a tres o cuatro jenízaros a la vez, pero cada vez quedaba menos gente a su alrededor, no solo del bando enemigo sino del nuestro propio, y aquella soledad le convertía en un blanco más destacado y deseable. Vlad era el principal enemigo del Imperio, estaba seguro de que habrían puesto precio a su cabeza, y la cantidad sería suficiente como para que nadie dudara en intentar acertarle como en un juego de tiro.


  Lo entendí todo cuando advertí que su repentina posición solitaria no se debía al azar, que a pesar de sus órdenes y las mías para que aquellos de nuestros hombres que se encontraban más cercanos a él avanzaran hacia el frente y arremetieran contra los otomanos, nuestras palabras eran ignoradas por un pequeño grupo de sus propios soldados.


  Es una emboscada dentro de otra…


  Tiré de las riendas rápidamente, dirigiendo mi caballo hacia la elevación por la que ascendía mi padre, pero algo me golpeó en el escudo y, al no estar pendiente para contrarrestar el golpe con mi cuerpo, me precipité por el lado opuesto de mi montura, quedando sujeto a ella por un pie.


  —¡¡NO!!


  Boca abajo, el casco se deslizó fuera de mi cabeza, dejándome muy expuesto. Sin él, ni escudo, y arrastrado por mi caballo entre montones de cuerpos que se batían a muerte, era solo cuestión de tiempo que alguna hoja diera conmigo. Intenté incorporarme de nuevo pero el movimiento del caballo y la cercanía de los cuerpos de camaradas y enemigos hacían imposible aquella maniobra, por lo que finalmente tuve que cortar el estribo. Gemí al golpear el suelo con la cabeza, pero no había tiempo para preocuparse por el dolor. Mi padre estaba en peligro.


  ¿¿Dónde está??


  No se trataba solo de mi padre, era la idea que representaba, la esperanza que personalizaba, lo que desaparecería con él si fenecía. Sin perjuicio de que personalmente no quería que muriera, porque le apreciaba, porque, a su manera, se había preocupado de mí y me había cuidado, estaba el hecho de que si él caía, aquella batalla y muy probablemente la guerra, se perderían.


  Me abrí paso a estocadas y mandobles entre los turcos, gritando a cada golpe, cercenando miembros con fiereza. No podía perder ni un segundo más de lo necesario. La sangre me salpicaba boca y ojos, pero no importaba. Alguien me golpeó en un costado, atravesando mi armadura con su hoja y llegando hasta mi piel, pero tampoco me importó, contraataqué y cercené la mano con la que me había herido, tomé su espada y la hundí en su cabeza.


  Y cuando por fin pude despejar mi camino y localizar a mi padre, recibí el peor golpe posible, el ataque más doloroso que nadie pudiera ejecutar contra mí: contemplar impotente cómo el filo de un acero valaco se abría camino a través del cuello de mi progenitor, cómo la cabeza de Vlad Draculea alcanzaba el suelo y rodaba por la colina hasta detenerse un par de metros por delante de mí.
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  El asesino supo que solo viviría unos minutos más que su víctima en cuanto escuchó mi grito y nuestras miradas se cruzaron. Ni siquiera echó a correr cuando me vio acercarme a la carrera, ascendiendo por aquel montículo, espada en mano, con mis ojos fijos en los suyos, completamente ciego a cualquier cosa que no fuera él. Intentó defenderse pero tras el segundo golpe su espada salió despedida y la mía se perdió en su bajo vientre una vez, una sola, reteniendo como pude las ganas de provocarle la muerte que él había otorgado a mi padre. Sí, su cabeza yacería separada de su cuerpo en una pica, compartiría el mismo destino que seguramente habrían pensado para el gran Draculea, pero eso solo ocurriría tras una lenta y agónica muerte.


  Tan absorto y cegado por la ira estaba que no recordé que las alimañas carroñeras rara vez atacan en solitario, y no reparé en que los traidores que habían confabulado para llevar acabo aquel asesinato se encontraban demasiado cerca de mí. Detuve el segundo ataque, pero el primero me dio de lleno y nada, ni yo, ni mi armadura, pudo impedir que aquel potente hacha se clavara en mi costado izquierdo. Sentí cómo atravesaba piel y huesos, y cómo la sangre comenzaba a manar apresuradamente por mi cadera y mis piernas, pero no estaba dispuesto a que aquellos miserables terminaran también conmigo; no les daría ese placer.


  Me defendí como pude, corté y clavé mi espada donde fui capaz hasta que sentí que las fuerzas me abandonaban a la vez que la sangre, pasando a alfombrar la tierra bajo mis pies. Llamé a Stelian con la voz que fui capaz de reunir, la poca que me quedaba. Grité su nombre una, dos, tres y cuatro veces, hasta que mis rodillas se negaron a seguir manteniéndome y caí y rodé, siguiendo el mismo destino de la testa de mi padre, hasta frenar bocabajo sobre una nieve cálida y roja.
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  Oía el sonido metálico de las armas al chocar entre sí, los gritos de dolor, los relinchos de los caballos, incluso los graznidos de los cuervos que iban reuniéndose en el cielo a la espera de que la acción terminara y solo quedara un gran valle lleno de comida. Pero todo empezaba a sonarme muy lejano, cada vez más, como si ocurriera en otro mundo del que yo fuera un mero espectador.


  ¿Dónde estaba Stelian? ¿Habría caído también? ¿Cuántos de nuestros hombres quedarían en pie? Y los que aún permanecieran con vida, ¿se habrían enterado de que ninguno de sus capitanes seguía luchando? Era cuestión de tiempo que eso ocurriera, y entonces todo acabaría. ¿Para qué iban a seguir combatiendo sin esperanzas? ¿Por qué enfrentarse a la muerte cuando estabas seguro de su victoria?


  —¡¿Nicolae?!


  Reconocí la voz de Stelian y sentí un cosquilleo de aliento en el estómago. ¿Era posible que no todo estuviera perdido?


  Intenté incorporarme pero las fuerzas me habían abandonado casi del todo y mi espada, aún en mi mano, y la armadura me parecían de repente un yunque imposible de levantar. Solté el arma y apoyé una mano sobre la nieve, hundiendo los dedos en el suelo, pero solo fui capaz de incorporarme unos centímetros y levantar la cabeza lo justo para ver el rostro manchado de sangre de mi compañero.


  —¿Puedes moverte? —preguntó. Sus ojos parecían intuir la respuesta, pero se lo confirmé cuando el brazo me fallo y volví a dar con la cara contra la nieve.


  —Huye… —murmuré. Sabía que no lo haría, porque yo en su lugar tampoco lo habría hecho y era el amigo más leal que había tenido nunca. Pero sentía que debía intentarlo y realmente deseé que me obedeciera. Porque estaba seguro de que una vez había caído mi padre, ya ninguno de sus hombres estábamos a salvo.


  Ya no podíamos confiar en nadie y era cuestión de tiempo que los otomanos se hicieran con la victoria. Nuestra única opción era huir y salvar la vida de forma que, tal vez en un futuro, pudiéramos contraatacar y vengar a nuestros caídos; o permanecer en el campo de batalla y acabar muerto o hecho prisionero. Ninguna de las opciones me gustaba más que la otra.


  —Sabes que no haré eso. No malgastes fuerzas. Buscaré una montura y…


  Un golpe sordo, de metal contra metal, y Stelian cayó sobre mí. Gemí de dolor, pero aquello no era nada comparado con la punzada que sentí en el corazón ante la posibilidad de que le hubieran alcanzado. Respiré aliviado al notar cómo se incorporaba apartándose de mí y maldiciendo a su atacante.


  —¡¿Atacáis por la espalda?! ¡¿Alguno de vosotros sabe lo que es el honor?!


  Giré el rostro hacia mi derecha y contemplé cómo se enfrentaba a su adversario sin darle tregua, embistiendo una y otra vez hasta que encontró un hueco desprotegido por el que penetrar con su acero. Pero pronto su contrincante caído fue reemplazado por tres soldados más que le rodearon haciéndole retroceder hacia mí. Stelian frenó al llegar junto a mi cuerpo, negándose a abandonarme, y luchó con valentía y arrojo, pero por cada hombre al que hacía caer aparecían dos más y ambos supimos que era cuestión de tiempo, que su única opción de supervivencia residía en rendirse, deponer su espada y rezar porque el enemigo mostrara piedad y le permitiera vivir. Quizás lo habrían hecho, y puede que la opción pasara por su cabeza al considerar que, tal vez así, podría darnos a ambos la posibilidad de sobrevivir y volver a plantarles cara en un futuro, pero no le dieron la oportunidad. Los turcos no eran estúpidos y sin duda sabrían que si no acababan con nosotros allí, si nos dejaban recuperarnos, volveríamos a enfrentarnos a ellos. Sabían que mientras siguiéramos con vida lucharíamos, y decidieron no correr riesgos. Yo en su lugar tampoco habría cometido esa estupidez.


  Alcanzaron a Stelian en una pierna y, cuando cayó de rodillas, le derribaron del todo clavando en su vientre la punta de una alabarda en un rápido movimiento que le penetró de lado a lado y, con la misma velocidad, salió de él.


  Grité y les maldije interiormente, pues de mi garganta no salió más que un gruñido que pasó de incógnito entre los sonidos de la batalla. Stelian cayó junto a mí boca arriba, la mirada perdida en algún punto del cielo. Creí que había muerto hasta que, mientras los jenízaros se alejaban, le vi pestañear.


  —Lo siento… —susurró, claramente dirigiéndose a mí.


  ¿Que lo sientes? Soy yo quien se ha quedado en el suelo inmóvil incapaz de hacer nada por ayudarte mientras me protegías. Soy yo quien no ha podido conduciros a la victoria tomando el relevo de mi padre. Soy yo quien va a dejar que su muerte sea en vano.


  ¿Íbamos a morir allí sin más? Tanto esfuerzo, tantos sacrificios, ¿para nada?


  No podía permitirlo.


  Reuniendo las escasas fuerzas que me quedaban, sacándolas de cada rincón de mi cuerpo como quien escurre un paño de agua para apurar las últimas gotas, alargué una mano, agarré el brazo de Stelian y tiré de él hacia mí, haciendo que nuestros cuerpos se acercaran un poco más. Arranqué el guantelete de metal de su mano derecha y, a continuación, le despojé del guante de cuero, dejando a la vista su piel.


  En condiciones normales jamás se me habría ocurrido hacerle aquello, no a él, ni a nadie a quien quisiera, pero iba a morir, y se trataba de mi única oportunidad de vengar su muerte y, probablemente, evitar la mía, ya que era cuestión de tiempo que alguien me diera la vuelta, reconociera el emblema de la casa de mi padre, y se hiciera con mi cabeza para unirla a la colección junto a la suya. Sin pensarlo más acerqué la mano a mi rostro y clavé los dientes en su muñeca, desgarrándola y abriendo una herida para que la sangre que todavía corría por sus venas no se perdiera en la nieve sino que se conservara dentro de mí, y me diera las fuerzas que necesitaba para hacer que su sacrificio contara.


  Sentí cómo se estremecía e, instintivamente, intentaba apartar la mano con un gemido de dolor, pero no le solté: aquello pasaría pronto, más rápido y de manera menos dolorosa que si le dejara desangrarse al ritmo que marcara su propio cuerpo. Succioné y bebí de él lentamente, notando como su cálida esencia, sus fuerzas, se trasladaban de su cuerpo al mío y me daban un nuevo vigor, revitalizándome.


  En cuanto fui capaz de incorporarme solté su mano, me limpié la sangre de la boca y me incliné sobre él, acercándome a su oído.


  —Ve en paz, Stelian… hermano… —no pude evitar que los ojos se me inundaran de lágrimas, y cuando su mirada se fijó en mí no fui capaz de contenerlas por más tiempo—. Me has salvado la vida y jamás podré saldar esta deuda… pero puedes marcharte tranquilo sabiendo que a tu familia, a tus seres queridos, nunca les faltará de nada… Tienes mi palabra.


  Stelian separó los labios para decir algo pero al verse incapaz se limitó a asentir con los ojos, cerrándolos lentamente una vez y volviendo a abrirlos para mirarme. Moví la cabeza en gesto afirmativo, confirmándole la veracidad de mis palabras y que sabía que me lo agradecía, y permanecí junto a él sin soltar su mano hasta que la vida le abandonó por completo.


  


  
    Capítulo 7
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  eseé arrojarme contra los jenízaros supervivientes, aquellos que ahora se entretenían en saquear los cuerpos de los valacos caídos en combate, cobrándose el botín que les correspondía por sus servicios. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos por no lanzarme contra ellos, pero todavía conservaba algo de cordura y sabía que aquella idea era suicida, pues los hombres de mi padre que habían sobrevivido al ataque ya habrían huido o sido hecho prisioneros. Si no había conseguido ocuparme en solitario de un puñado de otomanos, menos aún de los restos de un ejército como aquel. Había recibido un gran golpe de humildad en aquella batalla, haciéndome consciente de que no era tan invencible como pensaba, que aún con mis características sobrehumanas todavía no llegaba a ser ni la sombra de mi padre, y no cometería la estupidez de caer dos veces en el mismo error. Si me mataban allí no solo no podría rescatar a los prisioneros ni vengar a mi padre y a Stelian, sino que tampoco podría cumplir la promesa que acababa de hacerle a este último.


  Sobrevive hoy para volver a luchar mañana…


  Pero tampoco podía alejarme sin más y dejarles allí, expuestos a las alimañas carroñeras como animales, mendigos o criminales. Ninguno de mis hombres merecía aquel destino, pero menos aún mi padre y mi mejor amigo, quien había sido más hermano para mí que mis verdaderos hermanastros.


  Guardándome el orgullo junto con la sed de venganza, en algún lugar escondido en mi interior pero a mano, para recuperarlos tan pronto saliera de allí, y envuelto en el penetrante aroma de la sangre, que cubría el ambiente haciendo del aire una prolongación del suelo taraceado de cadáveres, dejé caer mi cuerpo de nuevo sobre la nieve, dándole a la vez tiempo para que se recuperara y sanara del todo, y esperé hasta que cesó el sonido de cascos y las voces de los otomanos.


  Por el escaso tiempo que me pareció que había transcurrido mientras estuve en el suelo y el hecho de que apenas había escuchado un par de voces acercarse a saquear por mi zona, deduje que regresarían, tal vez cuando hubieran realizado un balance de las pérdidas sufridas y se recuperaran de la batalla.


  No tenía tiempo que perder. Me incorporé, volví a envainar mi espada y, tras asegurarme de que Stelian seguía en el suelo a mi lado, intenté localizar el cuerpo sin vida de mi padre. Me inquietó no encontrarlo, ni cuerpo ni cabeza, pero supuse que estaría semioculto entre los cadáveres y me centré en lo que era más apremiante: localizar una montura con la que poder transportar ambos cadáveres. Rastreé el horizonte en busca de un caballo, el mío o cualquier otro. A simple vista fui incapaz de dar con ninguno, pero mi oído me condujo a un pequeño grupo de árboles situado a varios metros de distancia tras el que un hermoso ejemplar zaino permanecía atrapado, con las riendas enredadas en una rama. No era de los nuestros, y al verme levantó la cabeza con brusquedad repetidas veces intentando soltarse, pero solo consiguió enredarse más.


  —Shhh… tranquilo… —me desprendí de uno de mis guanteletes de metal y el guante de cuero y acaricié su cuello suavemente, el animal se calmó un poco, permitiéndome liberar las riendas de entre las ramas—. Buen chico… —susurré dándole unos golpecitos en el lomo—. Ya está… ¿ves?


  Tras asegurarme de que no había rastro de los jenízaros, tiré de las riendas y conduje al caballo de vuelta al campo de batalla. Agradecí la presencia de los cuervos, aunque no me gustara por lo que implicaba y porque también iban a alimentarse de mis gentes, pero sus graznidos ahogaban el sonido de nuestras pisadas en la nieve y nos ocultarían ante posibles enemigos que pudieran estar vigilando no muy lejos.


  Guie al animal junto al cuerpo de Stelian y, tras desprender a este de su armadura, lo tumbé sobre su lomo. Detestaba tener que dejar su indumentaria de batalla allí pero no podía cargar al caballo con tanto peso, y aún faltaba otro cadáver… Una vez me hube asegurado de que mi compañero estaba bien sujeto en lo alto de la montura, la conduje hasta el lugar en el que debía de encontrarse la cabeza de mi padre. Fruncí el ceño al no verla. La última vez que había visto su cuerpo había sido en lo alto del montículo en el que me hirieran, pero su testa había caído rodando hasta quedarse a escasos metros de donde a mí me arrojaran. Sin embargo, por allí ya no estaba. Subí a lo alto de aquella pequeña colina, donde se suponía que debía de hallar el resto del cuerpo, para intentar avistarla desde allí, pero no pude encontrar ninguna de ambas partes. Su cadáver no seguía donde lo había visto por última vez y allí abajo solo veía otros, pero ninguno relacionado con Vlad.


  Bajé del montículo sintiendo cómo mi corazón volvía a acelerarse y tuve que obligarme a disminuir la tensión con la que apretaba mis dientes, pues comenzaba a dolerme la mandíbula. La posibilidad de que aquellos otomanos me arrebataran a mi padre dos veces en el mismo día comenzaba a mellar mis ánimos. Busqué a mi alrededor por si, en la barahúnda de la batalla, los restos de mi padre hubieran sido desplazados o sepultados entre la nieve u otros cuerpos, pero no los encontré; ya debían de habérselos llevado. Apreté los puños reprimiendo las ganas de maldecir a gritos a aquellas indeseables sabandijas. Barajé la posibilidad de coger el caballo e ir en su búsqueda, de arrasar con tantos como pudiera, recuperar el cuerpo y la cabeza del Empalador y volver, pero también descarté aquella insensatez. No podía arriesgarme a que me cogieran y, aún si no lo hacían y lograba huir, tendría que dejar allí el cadáver de Stelian.


  Respiré hondo y me obligué a no pensar en el destino que esperaba al cuerpo y, especialmente, la testa de Vlad Draculea, que con toda probabilidad pasaría a adornar una pica en poder del Sultán.


  Solo es un pedazo de piel y huesos… no es Vlad, no es mi padre ya…


  Puesto que iba a tener más sitio en el caballo al llevar solo un cadáver, recogí la espada de Stelian y la até a la montura; por lo menos su familia podría conservar aquel recuerdo suyo o decidir enterrarlo con él. Después subí al caballo tras el cuerpo de mi amigo y, sin perder más tiempo, cabalgué rumbo a su hogar, convirtiéndome en mensajero de la Muerte.
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  Hay quien podría preguntarse por qué decidí acabar con la vida de mi compañero, por qué no le convertí en uno de los míos… Si la oportunidad se me hubiera dado unos años después, quizás lo hubiera hecho, pero por aquel entonces lo único que sabía a ciencia cierta sobre mí era que tenía habilidades sobrehumanas y que mi cuerpo podía regenerarse tras sufrir heridas, eso era todo. Todavía no había alcanzado la plenitud de mi crecimiento y desconocía que mi cuerpo dejaría de envejecer tras alcanzar la treintena.


  Todavía ignoraba que evitaría a la Muerte y viviría durante siglos, y que podría haberle conseguido a Stelian el mismo salvoconducto si no me hubiera alimentado de él hasta el último extremo. De haber sido consciente de ello, sin duda le habría salvado la vida. Tal vez ahora no, pues el tiempo me ha enseñado que la eternidad, dependiendo del momento y la persona, lo mismo puede ser un milagro maravilloso que un purgatorio interminable, pero sí en aquella ocasión. Stelian no se merecía una muerte tan prematura, menos aún después de haber hecho tanto por mí, de congraciarme a ojos de mi padre consiguiendo traer a mi ejército, y, por supuesto, después de haberme salvado la vida. Había demostrado tener más dotes de capitán que yo, y sin embargo para mí había sido el ascenso, y para él sería el descenso a la tumba.


  Cabalgué durante horas, parando únicamente para dejar recuperar fuerzas al caballo, y al día siguiente por la mañana devolví a su hogar a mi compañero, dejándole en manos de una mujer rota que, lejos de agradecerme haberle llevado de vuelta, me reprochó con la mirada que no hubiera sido yo el cadáver y su marido quien entrara caminando en su hogar. No pude culparla por ello, ni siquiera aunque quien había movilizado a Stelian no había sido yo sino mi padre, y quien había aceptado acompañarme de buen grado, y no por obligación, él mismo.


  La dejé sola con el dolor y el cadáver de su esposo, tras prometerle que me encargaría de que tuviera una sepultura digna y de que a ella no le faltara de nada, pues le debía la vida a su marido. No quise entrar en detalles en aquel momento, ya que ni sus ojos parecían ver más allá del cuerpo inerte de Stelian, ni sus oídos escuchar más allá de sus propios lamentos. Ya le escribiría más adelante. Dejé la espada de mi amigo sobre una mesa y abandoné su hogar sintiendo que al cerrar la puerta de la casa cerraba también un capítulo importante de mi vida, tal vez incluso el de toda mi juventud, y que al montar en aquel caballo extraño, regalo inadvertido de mi enemigo, daba realmente los primeros pasos hacia la vida adulta.


  Mi padre había muerto, pero no permitiría que su muerte fuera en vano. Sus hermanastros habían resultado ser unos traidores o no tener el arrojo o interés suficiente para defender su patria, por lo menos hasta el momento… A los míos aún no les había conocido y por ello no sabía qué podía esperar de ellos. Sólo tenía controlado a Mihnea, quien más adelante sería conocido como Mihnea cel Rău (Mihnea el Malo) y con solo catorce años todavía no me había dado motivos para suponerle una amenaza.


  No podía contar con ellos así que todo dependía de mí y, habiendo sido además el último miembro de la familia de Vlad Draculea en verle con vida, cargué sobre mis hombros la responsabilidad de recuperar el control de Valaquia arrebatándoselo a los turcos y la obligación de hacer que su legado y su sueño pervivieran.


  


  
    Epílogo
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  ras lo acontecido aquellos cortos y, a la vez, terriblemente largos días que desembocaron en la muerte de mi padre, en el fallecimiento de Vlad III Draculea, el Empalador, quien ahora es conocido como uno de los mayores asesinos de la Historia por la mayor parte del mundo (excepto, curiosamente, sus compatriotas rumanos) pero antaño fuera considerado el mayor defensor de Europa y la Cristiandad frente al Imperio Otomano, Valaquia volvió a caer en poder de los Turcos, que devolvieron al trono a Basarab Laiotă.


  No había nada que yo pudiera hacer para evitarlo en aquel momento, así que, muy en contra de mi voluntad y teniendo que hacer un enorme esfuerzo de autocontrol para evitar que mi orgullo y sed de venganza me llevaran a cometer un error, di un paso atrás y dejé ganar a la prudencia y la sensatez.


  Valaquia ya no era un lugar seguro para mí. Ninguno de los supervivientes de aquella batalla me había visto regresar con vida, y los que se habían enfrentado a mí y, por lo tanto, sabían que uno de los hijos de Vlad Draculea, aquel al que más razones tenían para temer, había participado en ella, estaban muertos y no podían hacerles ver que mi cuerpo no se encontraba entre los cadáveres, pero había mucha gente ajena a la batalla que sabía quién era yo y que seguía con vida. Empezando por mis abuelos maternos y terminando por los habitantes de la ciudadela en la que vivía y, por supuesto, mi hermana.


  Tras entregar el cuerpo de Stelian regresé directamente a mi hogar y, sin perder un momento, cogí lo indispensable y cabalgué lejos de allí, hacia el norte, fuera del amplio alcance de la mirada otomana.


  Una vez me encontré seguro, varios días después, escribí a mi hermana para comunicarle que estaba vivo, pero no di dirección alguna sobre mi paradero, pues cuanto menos supiera, más seguros estaríamos ambos. Tuve cuidado con mis palabras y, aparte de asegurarle que me encontraba bien, también me encargué de hacerle saber que volvería, que regresaría a por ella y para recuperar aquello por lo que tanto había luchado nuestro padre: nuestro hogar y nuestro pueblo. Si algún ojo curioso osaba quebrantar la intimidad de esa carta, sabría a qué deberían atenerse allá en mi patria, y lo que estaba por llegar.


  
    Mi querida Connie:


    


    Te escribo desde un lugar lejano y seguro, con la única finalidad de hacerte conocedora de mi situación: sigo vivo y con buena salud, no debes temer por esto.


    Espero que me perdones por no haber ido a verte pero, como imagino ya sabrás, la batalla no fue como planeábamos, las cosas se torcieron. Valaquia ya no es un lugar seguro para mí, no solo por el control Otomano bajo el que se encuentra, sino por los traidores que viven en ella, las ratas ocultas bajo rangos de nobles.


    Solo quiero pedirte que seas prudente y cauta y tengas paciencia, que permanezcas ahí, pues es el único lugar seguro que hallarás, y mantengas viva la esperanza de que el día menos pensado me tendrás de vuelta y viviremos juntos. Podrás dejar atrás esa vida tan limitada, esa suerte de prisión que para ti supone tu actual hogar, y vivir como quieras, como siempre has deseado.


    Pero te pido que aguantes un poco más porque hay algo que debo hacer antes. Sé que nunca has sentido afecto por padre, y lo entiendo ya que él tampoco te lo ha mostrado jamás, pero para mí ha sido un ejemplo a seguir, obra suya es el esbozo de hombre en el que me he convertido, y le debo el terminar el trabajo que él comenzó. Siento que es mi deber hacer que se cumplan sus deseos, que también son los míos, pues Valaquia no merece ser subyugada al Imperio Otomano, sino alzarse como la gran patria que fue y puede volver a ser.


    Necesito tiempo para reunir las viejas piezas, obtener otras nuevas, recolocarlas en el tablero y lanzar un nuevo movimiento. Estudiaré a fondo las reglas del juego y el próximo Jaque provendrá de mí.


    Recuperaré lo que es nuestro, Connie, y lo disfrutaremos juntos, para siempre.


    TE QUIERE,

    ~N
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  CRISTINA ROSWELL nació en Murcia en verano del año 1985. Es licenciada en Historia del Arte y ha cursado estudios de Bellas Artes y Periodismo. Su afición por la escritura empezó de pequeña pero no se convirtió en algo serio hasta cumplir los 19. Fue entonces cuando comenzó a escribir su primera novela, que culminaría tras seis años de escritura y documentación sobre el tema y sobre el personaje histórico alrededor del cual gira, el mito del vampiro en Europa del Este y Vlad el Empalador, el sanguinario príncipe valaco origen de la figura del conde Drácula.


  Es con este escrito con el que zarpó en su primera odisea editorial, que la llevaría a la publicación de su primera novela, «Drăculeşti. El Legado del Diablo», en mayo de 2012 gracias a Kiwi Ediciones.


  Por otro lado, junto al escritor John Aymerich, Cristina es la co-autora de «Hybris. Los Últimos Días», una novela en la que la mitología clásica y las profecías del fin de los tiempos se unen para conformar un mundo post-apocalíptico.


  Cristina Roswell también es la autora de la novela online (o blog-novela) «Lykaon. Memorias de una mujer-lobo», iniciada en verano de 2009 y la cual empezó a publicar primero a través de un blog y luego en la web. - Cuenta igualmente con varios relatos y artículos de fantasía y terror (sus géneros preferidos) publicados en portales como Sedice, la extinta revista virtual Aurora Bitzine, y la web Tumba Abierta. En su blog oficial: «Ardeal. Odisea de una escritora novel por el mar literario», podemos seguir sus pasos hacia la publicación, información sobre sus libros y sobre el día a día de una escritora, así como toda la información relacionada con el mundo editorial desde el punto de vista del autor.
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